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por Alfred Bekker 


 

El tamaño de este libro corresponde a 108 páginas en
rústica.

 


  
Una sorpresa vampírica.



  
Negro como el cuervo, sangriento, cruel, cínico... ¡y tan frío
como una tumba de muertos! 



  
El mundo está gobernado por vampiros desde las sombras. Están
organizados como la mafia y se han repartido la Tierra...
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"¡El hombre de este ataúd es
un maldito!", retumbó la voz sonora del hombre alto y corpulento.
Con su larga barba gris y el pelo algo enmarañado, parecía un
patriarca bíblico. Sus ropas parecían las de un reverendo. Golpeó
con el puño el ataúd de roble oscuro colocado en el centro del
escenario. Se hizo un silencio absoluto en la sala. Los ojos del
público estaban clavados en Moses Jordan, uno de los predicadores
más carismáticos que América había visto jamás.

Moses Jordan dejó que sus ojos recorrieran las filas
de espectadores. "Norman Guthridge, el hombre de este ataúd, está
físicamente muerto. Pero su alma aún sufre. Sufre por la culpa que
nuestro hermano Norman, esta oveja perdida ante el Señor, se ha
acarreado a sí mismo..."

Comenzó la música de órgano.

Moses Jordan abrió el ataúd de roble. Se oyó un
crujido al apartar la tapa. El barbudo predicador miró el cadáver
pálido y de aspecto ceroso que había dentro del ataúd.

"¡Voy a devolverte
a la vida ahora, Norman!", anunció Moisés Jordán. "Para que puedas
arrepentirte de tus pecados públicamente delante de toda esta gente
aquí y esperar el perdón...".

La música de órgano alcanzó un crescendo
dramático.

La luz cambió. El vestíbulo quedó completamente a
oscuras. Sólo Moses Jordan estaba iluminado por los focos. Su
rostro parecía ahora casi fantasmal.

Jordan cerró los ojos.

Sus facciones se contorsionaban, como si estuviera
sometido a una agonía indeterminable. Parecía como si el predicador
tuviera que hacer un esfuerzo increíble. Se inclinó sobre el muerto
sin abrir los ojos. Luego puso la mano en la frente del
cadáver.

"¡El poder del Señor entra en ti, Norman! ¡Está
presente aquí, ahora, en este momento! Que el poder pase a través
de mi cuerpo hacia ti y abra tus ojos por última vez, para que tu
alma condenada encuentre la paz..."

Moisés Jordán abrió los ojos.

Giró bruscamente la cabeza hacia el público.

La música de órgano iba acompañada de un ritmo de
swing. Un coro de gospel sonaba de fondo.

"¡Juntad las manos, hermanos y hermanas! Unid
vuestras manos y rezad para que esta alma pecadora vuelva a la vida
por última vez.... Que el Señor esté entre nosotros y haga un
milagro de misericordia. ¡Aleluya!"

"¡Amén!", respondió el público.

"¡Señor, permite que nuestro hermano Norman
despierte!" gritó Jordan.

Levantó la mano. La luz cambió. Se volvió azulada y
fría. La escenografía del escenario parecía un vistazo al
inframundo.

Algo se movió en el ataúd.

Los presentes contuvieron la respiración.

El coro de gospel enmudeció.

El órgano permaneció en trémolo.

El cadáver se incorporó. Jordan siempre mantenía la
mano sobre la frente del muerto, de modo que el rostro de éste, de
aspecto ceroso, quedaba a la sombra de su mano y su antebrazo para
el público.

"Norman, ¿puedes oírme?"

"Sí...", respondió apagadamente.

"Norman, has llevado una vida pecaminosa al servicio
de Satanás..."

"Sí..."

"Eras un proxeneta en el Bowery de Nueva York.
Obligabas a mujeres jóvenes a vender sus cuerpos. Las sometías con
drogas. ¡También golpeabas brutalmente a deudores insolventes! A
Norman, tu madre, que está aquí sentada entre nosotros y ha vivido
una vida piadosa en Wrinkleton, Massachusetts, no le gustará oírlo,
¡pero no sirve de nada endulzar nada! Eras un criminal".

Un sonido inarticulado fue la respuesta. Sonaba como
un gemido. Un sonido de dolor.

Jordan continuó: "Norman, habrías estado perdido si
tu madre no hubiera tenido esa fe tan fuerte y se hubiera asegurado
de que tu carne muerta estuviera hoy aquí, en este lugar.
¡Aleluya!"

"¡Amén!", respondió la congregación.

"El poder de Dios puede resucitar la carne. ¡Eso es
lo que dice la Biblia - y todos ustedes están presenciando este
milagro en este momento, prefigurando la venida del Reino de los
Cielos! ¡Aleluya!"

"¡Amén!"

"Norman, ¿te arrepientes de lo que has hecho? ¿Te
arrepientes de tus pecados? ¿Te arrepientes de haber servido a
mammon y a la fornicación con una crueldad increíble?"

Otro quejido, gemido.

"¡Sí, duele oír algo así! ¡El fuego purificador de
Dios duele! ¡Tu alma sufre un dolor terrible! Pensabas que con el
infarto que acabó con tu miserable existencia terrenal, ¡todo
habría terminado! Pero te equivocaste.... ¡Debes pasar por el fuego
de la condenación, hacia la luz del perdón de nuestro único Señor!
Aleluya!"

"¡Amén!"

"¿Te arrepientes de lo que hiciste, Norman? ¡Entonces
díselo a todos los que están aquí! ¡Díselo a tus padres, que están
rezando por ti con nosotros! ¡Dile a tu hermana, que siempre ha
intentado disuadirte del camino del mal, que te arrepientes!
¡Dínoslo a todos para que finalmente puedas conocer a tu Creador!
¡Aleluya!"

"¡Amén!", murmuró el público.

"Norman, ¿te arrepientes sinceramente?"

Durante unos segundos se hizo el silencio más
absoluto en la sala. Por todas partes se palpaba una tensa
atmósfera de expectación. El público contuvo la respiración.

"¡Sí!", fue la agónica respuesta. "¡Sí! ¡Sí!
"¡Sí!"

Entonces el cuerpo volvió a hundirse en el ataúd.

La luz se apagó. La oscuridad se tragó el ataúd, así
como a Moisés Jordán.

Poco después, un foco iluminó su rostro y la parte
superior de su cuerpo.

Jordan extendió los brazos.

"El alma de Norman Gutheridge ha encontrado la paz
ante el Señor. ¡Aleluya!"

"¡Amén!", sonó.
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Minutos después, Moses Jordan
llegaba a su vestuario. Ahora tocaba maquillarse. Cerró la puerta
tras de sí y se sentó frente al espejo. Parecía cansado. El
acontecimiento le había exigido mucho. Pero, ¿no valía la pena
luchar por el bien? Respiró hondo.

"¡Bravo! Buen espectáculo", dijo una voz cortante. Un
hombre vestido con un traje gris a medida estaba sentado con las
piernas cruzadas en un sillón de cuero al otro lado del camerino.
Moses Jordan no se había fijado en él. En consecuencia, se
sobresaltó y se dio la vuelta. Como si hubiera aparecido de la
nada!, pasó por la mente de Jordan. Su homólogo le miraba con ojos
azul claro. El hombre del traje gris hecho a medida tenía un rostro
de corte fino, casi angelical, cuyas líneas parecían muy suaves
para un hombre. Su pelo rubio claro era ligeramente rizado, lo que
aumentaba la impresión angelical. Cuando se conocieron, a Jordán le
habían recordado a los putti del Barroco.

El hombre con cara de ángel aplaudió.

"Eres muy bueno, Mo", dijo, aunque no estaba muy
claro hasta qué punto lo decía en serio. La burla y la admiración
genuina parecían más o menos equilibradas. "¡Tienes talento para el
espectáculo!"

"¡Es por una buena causa!", recalcó seriamente Moisés
Jordán.

Una sonrisa cínica apareció en el rostro del
ángel.

"¡Oh, claro! Me parece que ya te sabes el número a la
perfección".

"¡No es una actuación!", replicó Jordan con frialdad.
"Salvo almas perdidas, ¿sabes? Lucho contra la condenación".

"¡Claro que sí!" El hombre con cara de ángel se
levantó. Jordan había intentado adivinar la edad del rubio desde
que se conocieron. Parecía muy joven. Con su traje a medida,
parecía uno de esos jóvenes yuppies de sangre de Wall Street. Sólo
sus ojos delataban una experiencia que no quería corresponder a la
impresión general.

El rubio miraba ahora a Moses Jordan directamente a
los ojos.

Un ligero tirón burlón jugó alrededor de sus
labios.

"Me parece que es hora de que aprendas un poco más y
des un paso más...".

Jordan entrecerró los ojos. No le gustaba el tono
bajo con el que le hablaba su interlocutor.

"¿Qué quieres decir?", preguntó el predicador.

El rubio sonrió. "¡Creo que estamos de acuerdo en que
la peor forma de condenación es el vampirismo!"

"Sí."

"Entonces ahora te mostraré cómo enfrentarte a este
oponente.... Resucitar a los muertos era una especie de ejercicio
preliminar para ello". Sonrió. "¡Por cierto, no deberías hacerlo
muy a menudo, Mo! Hace daño al cutis". Se rió entre dientes.

 

 


                    
                

                
            

            
        

    
        
            
                
                
                    
                    
                        3
                    

                    
                    
                

                
                
                    
                    

"¡Oye, Mike! No sé si
realmente quiero volver a tu casa..."

Un mar de estrellas hechas de luces de neón esparcía
tanta luz que era difícil para cualquier neoyorquino ver algo de
las verdaderas estrellas del cielo nocturno.

Teresa Pender tenía 23 años, era morena y muy sexy.
El ajustado vestido negro realzaba su excitante figura.

Un buen partido", había pensado Mike Tensold cuando
consiguió llamar la atención de la joven en una de las mesas de
billar del LAST CHOICE. El LAST CHOICE era un garito de heavy metal
en el sur de Yorkville. Tensold la tenía preparada para ir con él.
Un paseo de cinco minutos les había llevado.

"¡Venga, no armes jaleo! Mi coche está a una
manzana", dijo Tensold.

El tono irritado era inconfundible.

Tan cerca de la meta...

No, no se le disuadiría de coger lo que quería.

Tensold no pensaba tanto en su cuerpo perfectamente
formado, sino en sus valores interiores.

Su sangre.

Porque Mike Tensold era un vampiro.

La sed de sangre se hizo casi insoportable. No
esperaría mucho para abalanzarse sobre ella, para mostrarle los
colmillos y clavárselos en su suave y blanco cuello.

Mike Tensold miró a la joven y la agarró de la muñeca
cuando intentó alejarse de él.

"¡Suéltame, me haces daño!"

Instintivamente, debió de darse cuenta de que Tensold
no era uno de los tipos habituales que merodeaban por LAST CHOICE,
aunque su aspecto exterior, con chaqueta de cuero y una larga mata
de pelo recogida en una trenza, así lo hiciera parecer.

Al principio, Teresa se había sentido fascinada por
el aura oscura que rodeaba a aquel hombre. Sí, se había sentido
francamente atraída. Pero ahora la fascinación se había convertido
en inquietud.

"¡Suéltame, no voy contigo!", dijo con firmeza.

"Oye, ¿qué estás haciendo, cariño?"

"Cambié de opinión, eso es todo".

Intentó apartarse con todas sus fuerzas, pero su
agarre era de hierro. Como un palo de escribir.

La inquietud de Teresa se convirtió en puro horror.
El pulso le subía hasta el cuello. Durante un segundo fue incapaz
de pensar con claridad. Él la atrajo hacia sí, la apretó contra la
pared. Ella sintió la fría piedra en la profunda espalda de su
vestido.

Teresa gritó con todas sus fuerzas.

Esperaba que algún transeúnte la ayudara.

Pero apenas había gente en esta calle lateral a estas
horas.

Y los ocupantes de los coches que doblaban la esquina
a intervalos más o menos regulares y seguían el curso de la calle
de sentido único hasta la siguiente intersección no podían oír su
grito.

Tensold le tapó la boca con la mano.

Su grito se apagó.

Los ojos de la joven se abrieron de par en par,
horrorizada, al ver los colmillos de vampiro de su homólogo. Una
fracción de segundo después, los dientes se clavaron en su cuello,
desgarrando la membrana de su arteria. La sangre brotó. Y Mike
Tensold empezó a beber.

Se entregó por completo a este placer incomparable.
Con avidez, sorbió la preciosa sangre vital dentro de sí. Una y
otra vez dio otro mordisco. La garganta de la joven era una sola
herida. Cuando Mike Tensold hubo terminado con ella, bajó el cuerpo
inerte y sin vida al suelo. La sangre goteaba de sus labios y había
manchado parcialmente su ropa.

Su terrible sed fue saciada.

Al menos al principio.

Se apartó del cadáver y miró a lo largo de la hilera
de casas. Un hombre de unos cincuenta años estaba de pie a cierta
distancia. Era corpulento y tenía algo de sobrepeso. Llevaba un
enorme gran danés al talón.

"¿Qué haces...?", balbuceó el transeúnte,
atónito.

Tensold aceleró hacia él.

Con un gesto del brazo, se limpió la sangre de los
labios.

El transeúnte soltó a su gran danés.

El animal saltó hacia Tensold. El vampiro lo
interceptó con un golpe asesino. El cuerpo del gran danés fue
arrojado contra la pared más cercana de la casa. Con un reguero de
sangre, el gran danés se deslizó hasta el suelo y quedó
inmóvil.

El transeúnte retrocedió tambaleándose. El horror se
reflejaba en su rostro. Luego echó a correr. Tensold lo alcanzó
rápidamente. Un solo golpe bastó para romper el cuello del hombre
de unos cincuenta años.
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Chase Blood se dejó llevar
por el ascensor hasta los pisos superiores del Empire State
Building. Hasta donde Franz, Príncipe de Radvanyi, el Señor de los
vampiros neoyorquinos, tenía su residencia y gobernaba su imperio
secreto.

En la antecámara, Chase fue inmediatamente
redirigido.

Obviamente, el príncipe esperaba urgentemente al
vampiro número dos de Nueva York.

Momentos después, Chase entró en el despacho.

El príncipe tenía más de trescientos años y siempre
vestía como un noble del siglo XVII. El pelo le caía largo sobre
los hombros. Bajo la levita de brocado se veía una camisa blanca
con volantes. Llevaba pantalones a la rodilla. Su rostro parecía
mortalmente pálido, su piel casi como el pergamino. Esta impresión
se debía sobre todo al uso excesivo de polvos.

Se sentó con las piernas cruzadas en un delicado
diván antiguo de estilo rococó. Frente a él había una pequeña mesa
redonda y un par de sillones, que obviamente también eran
antigüedades. Estos muebles formaban un extraño contraste con el
moderno equipo informático sobre el que el príncipe gobernaba su
imperio.

Una mujer atractiva y bien vestida había tomado
asiento en uno de los sillones. Su vestido oscuro era elegante y
trazaba perfectamente las líneas de su cuerpo. El rostro era de
rasgos finos, los ojos despiertos e inteligentes.

Chase torció la cara involuntariamente.

¡Petra Brunstein! La vampiresa era una de las muchas
consejeras del príncipe. Y era enemiga personal de Chase. Le habría
encantado ocupar la posición de Chase en la jerarquía de los
vampiros de Nueva York.

Un tirón despectivo jugueteó en las comisuras de sus
labios mientras giraba la cabeza en dirección a Chase.

"Te estaba esperando", dijo el príncipe. Se volvió
hacia Petra. "Si por favor nos dejaras solos ahora..."

"Sí, señor", respondió y se levantó. Cuando llegó
hasta Chase, se detuvo en seco. Sus ojos oscuros le escrutaron.
"¡Podría haber sido una noche tan hermosa, pero verte siempre me
hace sentir enferma!"

Chase sonrió finamente.

"Conozco el fenómeno..."

Petra arrugó la nariz. "¿Qué es ese aftershave que
has usado hoy? ¿El aceite usado de tu Harley?"

"¡Pensé que conocería tu gusto con eso, Petra!"

"Hasta la vista, despistado. Probablemente será
inevitable que nos volvamos a encontrar pronto".

"¡Me temo que tienes razón!"

Chase la observó hasta que salió de la habitación.
"¡Supongo que esa cabezota nunca cambiará!", murmuró para sí.

Mientras tanto, el Príncipe señaló los sillones de la
pequeña zona de asientos. "Siéntate, Chase. Hay un problema que
necesito discutir urgentemente contigo".

"¡Sí, Señor!"

Chase ladeó ligeramente la cabeza.

Se sentó.

El príncipe levantó las cejas, que apenas eran
visibles bajo las capas de polvo. Por un momento, el señor del
imperio vampírico de Nueva York miró a su homólogo. Aunque casi
nadie lo sospechaba, el tricentenario era, con diferencia, la
persona más poderosa de toda la Gran Manzana. Sin embargo, prefería
ejercer su poder desde un segundo plano. Su largo brazo llegaba a
las altas esferas de las principales empresas, así como a las
autoridades, la administración y la policía.

Sin embargo, en cualquier circunstancia, para él era
importante que el pueblo no descubriera quién lo gobernaba
realmente.

"¿Has visto las noticias locales?", preguntó el
príncipe.

"No, Señor, yo..."

"No pasa nada, de todas formas tengo fuentes de
información más directas. Los ordenadores del Departamento de
Policía de Nueva York, por ejemplo. Anoche una joven fue asesinada
en Yorkville. El autor era obviamente un vampiro, de eso no cabe la
menor duda. Otra muerte está probablemente relacionada con este
caso. Fue encontrado a pocos metros de la primera víctima. No le
habían drenado la sangre, así que sospecho que estaba observando al
perpetrador..." El príncipe respiró hondo. "Quiero que investigues
quién está detrás de esto, Chase".

"Sí, Señor."

"Espero que no fueras tan estúpido..."

"¡No!", se defendió Chase.

"¡No tengo nada en contra de que un vampiro coma
entre horas! Es lo más natural del mundo, al menos para nosotros.
Pero hay que hacerlo con discreción. Si no, llamamos la atención de
la gente. Ya hay suficientes cazadores de vampiros molestos que se
creen agentes indirectos del bien. No necesitamos aumentar su
número con nuestra intervención".

"Comparto esa opinión, señor".

"Eso espero", respondió el príncipe de Radvanyi con
un tono definitivamente algo amenazador. "Recuerdo de muy mala gana
los problemas que te ocasionó matar a la hija de ese
policía...".

"¡Malloy!" murmuró Chase. Levantó los ojos. "Malloy
está muerto. Está con su hija en el cementerio de la Trinidad".

Que descanse en paz". Pero esta historia debería
servirnos a todos de advertencia. ¡Un vampiro que satisface su sed
en la calle debe ser llevado ante la justicia! ¡Nos pone en peligro
a todos!"

"Sí, Señor."

"Además, tenemos que considerar otra
posibilidad".

Chase adivinó a dónde quería llegar el príncipe.

"¿Quieres decir que los vampiros alienígenas podrían
ser responsables de esto?"

Una y otra vez, los vampiros se encontraban en la
esfera de influencia del príncipe sin autorización. La mayoría de
ellos se habían arrepentido. Además, los adversarios vampíricos del
Príncipe intentaron repetidamente extender sus respectivos
territorios también a Nueva York. A la inversa, por supuesto, el
Príncipe también estaba ansioso por ampliar constantemente su
esfera de poder.

"Creo que sabes qué hacer, Chase. Tienes un extenso
dossier de registros policiales a tu disposición. Si un emisario de
nuestros competidores en Chicago está detrás de esto...
¡mátalo!"

"Sí, señor. ¿Y si fuera uno de los nuestros?"

"Entonces también. ¡Después de todo, no puedo
permitir que mis órdenes sean tan criminalmente desatendidas!"
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Moses Jordan subió a la
oscura limusina y se sentó en el asiento trasero con el hombre de
cara angelical.

Esta vez no iba vestido como un hombre de negocios,
sino que llevaba un traje blanco como la nieve que recordaba a los
uniformes de gala de la Marina estadounidense. La ropa clara hacía
que su rostro pareciera aún más pálido.

"¡Conduce, Nolan!", dijo dirigiéndose al chófer.

Jordan respiró hondo.

"Me sorprendió un poco que aún quisieras hablar
conmigo ahora, Gabriel", dijo Jordan. "Quiero decir, a estas horas
de la noche..."

"¡Es el momento justo, Mo!"

"¿De qué se trata?"

"Sobre la lucha contra el vampirismo".

"¿Y adónde vamos?"

"Al Cementerio de la Trinidad".

"No entiendo..."

Gabriel sonrió fríamente. "¡Pronto lo entenderás, Mo!
Te he dicho que tenemos que dar un paso más en nuestra lucha. Y
además, hay tantas preguntas que nunca se me ha permitido
responderte. Pero esta noche se te aclararán muchas cosas".

Gabriel miró al barbudo predicador durante unos
instantes.

Moisés Jordán tragó saliva.

La forma en que le miraba aquel hombre vestido de
blanco y de rostro angelical le produjo una sensación de inquietud.
La mirada de Gabriel era muy intensa. Casi como si fuera capaz de
mirar directamente en el alma del predicador.

Gabriel sonrió.

"No tengas miedo, Mo. Eres un pastor entre ovejas
desprevenidas. Un pastor en nombre del Señor. Uno como tú no
debería tener miedo - y ninguna duda interior, porque la duda es la
muerte de la fe."

Jordan tuvo que tragar saliva involuntariamente.

¿Qué sabes de este hombre hasta ahora?, pasó por su
cabeza. Gabriel... Había aparecido de la nada después de uno de los
innumerables actos de predicación y se había acercado a Jordán.

El predicador aún lo recordaba con claridad.

Un momento que no olvidaría.

Gabriel había hablado de querer apoyarle en su lucha
por las almas. Era un siervo de Dios, había afirmado. Y le había
mostrado cómo devolver a la vida las almas de los muertos durante
un breve periodo de tiempo.

Poseía amplios conocimientos de ocultismo y estaba
dispuesto a compartirlos con Moses Jordan. Jordan había sucumbido a
la fascinación de las nuevas posibilidades que ahora estaban a su
alcance.

"¡En cada uno de nosotros dormitan tremendos poderes
de los que la mayoría de la gente no tiene ni la más remota idea!"
aún tenía las palabras de Gabriel en el oído. "¡Eso también va por
ti, Mo!"

Hasta que llegaron al cementerio de la Trinidad,
permanecieron en silencio.

Una vez allí, se bajaron.

La limusina siguió su camino.

Luego entraron en el cementerio y caminaron a lo
largo de las hileras de tumbas. Los altísimos árboles y arbustos
aseguraban que aquí, de noche, estuviera más oscuro que en la
mayoría de los demás lugares de la Gran Manzana.

Del cercano río Hudson habían surgido hileras de
niebla que se abrían paso lentamente por los cañones de las calles
como tentáculos de un monstruo informe. Se erguían como bancos de
algodón gris frente a los setos y entre las tumbas.

Una visión que hizo que Moisés Jordán se estremeciera
involuntariamente.

>Yo soy la resurrección y la vida. El que cree en
mí vivirá aunque muera>.

Jesús lo había dicho.

El miedo a su propia muerte había sido el factor
decisivo que tanto le había atado a la fe. La perspectiva de la
resurrección de la carne, como decía la Biblia. Pero los lugares
que le recordaban la muerte no le gustaban a Moisés Jordán hasta el
día de hoy, por muy firme que fuera en su fe.

Su mirada recorrió la hilera de tumbas.

Nombres, fechas de nacimiento y defunción.

De repente, Gabriel se detuvo.

"Aquí es donde tiene que ocurrir", dijo entonces.

"¿De qué estás hablando?"

"Lo verás en un minuto. ¡Es un milagro, Mo! Un
milagro que el Señor realizará - ¡a través de ti!"

Un aura luminosa, como un fenómeno fluorescente,
rodeó de repente el cuerpo de Gabriel. Jordan dio involuntariamente
un paso atrás.

El rostro de Gabriel se iluminó de un modo
misterioso. Sonreía. Jordan se fijó en la extraña aparición de luz
en la espalda del hombre vestido de blanco.

Alas!, pensó Jordan con una mezcla de asombro y
escalofrío. Dios mío...

Se arrodilló y cruzó las manos.

"¿Es verdad, Gabriel? ¿Eres un ángel? ¿Un mensajero
del Señor?"

"¿No lo sospechaste siempre, Mo? ¿Incluso cuando nos
conocimos?"

"¡Sí!", susurró Jordán con fervor. Estaba abrumado,
temblando por todas partes ahora. "Por eso me ayudaste con mi
misión...".

"¡Yo no!"

"¡No, lo sé! El poder del Señor".

"¡Tienes una nueva misión, Mo!"

"¿Una nueva misión? ¿Y la batalla por las almas
perdidas?".

"¡Sólo una parte de una lucha mucho mayor! La lucha
contra la condenación".

"Sí", susurró Moses Jordan.

Gabriel se acercó a Jordán, le puso una mano en la
cabeza como para bendecirle.

"¡Levántate, Moisés Jordán! Tu nueva misión es luchar
contra los vampiros, ¡esos viles siervos del mal! Son repugnantes
para el Señor y tú los borrarás de la faz de su creación como
alimañas que hay que pisotear!".

"¡Aleluya! Amén!", gritó Moses Jordan. Lentamente se
levantó.

Gabriel señaló una de las tumbas.

"Este es un lugar en el que actúan energías
especialmente fuertes. Un cementerio. ¡Pero no cualquier
cementerio! Dos recientes víctimas de vampiros están enterradas
aquí. ¡El Teniente Detective Robert Malloy del Departamento de
Policía de Nueva York! ¡Un policía que fue suspendido porque nadie
le creyó sobre el terrible peligro que corremos! Y Madeleine
Malloy, su hija. Ambos asesinados por sirvientes del Imperio de la
Oscuridad.... ¡Malloy luchó solo, pero tú tendrás aliados, Mo! No
estarás solo en tu campaña contra la raza de víboras de la
oscuridad".

"¿Me ayudarás, Gabriel?"

El hombre con cara de ángel brillante negó con la
cabeza. "No, eso no es posible..."

"Pero..."

Gabriel levantó la mano y Moisés Jordán calló. Seguía
con las manos cruzadas. Un momento de revelación!, pasó por su
mente.

Un momento como el que un homónimo más famoso había
experimentado miles de años antes frente a una zarza ardiente. El
pulso de Jordan le llegaba hasta el cuello. Cada fibra de su cuerpo
estaba tensa y electrizada.

"¡Te enseñaré a convocar a estos aliados en la lucha
contra los vampiros, Mo!", anunció Gabriel. "Necesitarás mucha
fuerza para hacerlo.... No está exento de peligro. Pero, ¿estás
preparado?"

"¡Estoy listo!" susurró Jordan.

"Ha llegado el momento. Debemos darnos prisa..."

Un movimiento en la oscuridad, entre los altísimos
árboles, distrajo a Jordán por un momento.

Hay algo", relampagueó en su interior.

Entrecerró los ojos, dejó que su mirada vagara
escrutadora.

Y entonces lo descubrió. Era casi invisible. Sólo si
se miraba de cerca podía verse una monstruosidad de más de dos
metros cincuenta. Con sus alas de piel de cuero, parecía una
parodia de un ángel.

Gabriel se dio cuenta inmediatamente de la confusión
del predicador. Una expresión de fastidio apareció en su rostro
impecable y terso.

"¡Ptygia!", gimió. "¡Fuera de aquí! Ves cuánto
confundes a este buen hijo de Dios..."

Jordan se quedó con la boca abierta, mirando a la
monstruosidad de piel de cuero. Sin duda, aquel ser era hembra.
Pero también tenía rasgos animales. Se hicieron visibles unos
relucientes dientes depredadores. Entonces Ptygia pareció
desvanecerse, apenas era visible y se fundía cada vez más con la
sombra.

"¿Qué ha sido eso?"

"Ptygia está conmigo".

"Ah..." Probablemente el predicador había imaginado a
las criaturas del cielo de otra manera.

Gabriel rodeó con un brazo el hombro de Moses Jordan.
Un gesto posesivo.

"No hay más tiempo que perder.... ¡Tengo que irme de
aquí!"

Jordan enarcó las cejas.

"¿Por qué?"

"No puedo explicártelo ahora, Mo, y no significa nada
para ti".

"Pero..."

"¿Confías en mí, Mo?"

"El Señor te ha enviado".

"Así es."

"Entonces, ¿por qué no debería confiar en ti?"

"Debes seguirme incondicionalmente. ¡En todo lo que
te diga!"

Jordan tragó saliva de la emoción. "¡Sí, lo haré!",
prometió y pensó: ¡Verdaderamente! ¡Una revelación! ¿Qué otra cosa
podía significar todo esto?

Su voz adquirió un sonido ronco. Parecía
profundamente conmovido.

"Soy un elegido, ¿no? Siempre lo he sentido".

Gabriel asintió.

Parece que incluso disfruta malgastando su débil y
mortal fuerza vital", dijo cínicamente el hombre de blanco.

"Voy a contarte el secreto de un ritual muy
poderoso..."
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Moisés Jordán extendió los
brazos.

Ahora estaba solo en el cementerio.

Tanto el ángel Gabriel como su monstruoso compañero
se habían largado.

Jordan esperaba estar haciéndolo todo bien. Sentía
una invisible y pesada carga sobre sus hombros. Soy el elegido!,
pasó por su mente. Elegido por un mensajero de Dios en carne y
hueso. ¿Quién podría decir eso de sí mismo?

Y la forma de combatir a los vampiros que Gabriel le
había sugerido era sin duda más exitosa que la caza de vampiros con
estaca de madera y ballesta que muchos cazadores de vampiros
solitarios perseguían.

Como Robert Malloy, que ahora había encontrado su
última morada a unos metros bajo un lecho de flores recién
plantadas.

Moisés Jordán respiró hondo. Sus labios murmuraron
palabras en una lengua antigua y desconocida. Como en trance,
repitió una y otra vez la misma secuencia de sílabas, cuyo
significado exacto nadie habría sido capaz de traducirle hoy.

Tal vez con la excepción de Gabriel.

Gabriel había dibujado signos mágicos en algunas de
las tumbas con un trozo de carbón antes de marcharse.

A Moisés Jordán no le quedó claro qué papel
desempeñaban exactamente estos signos en la realización del
ritual.

Simplemente tenía que confiar en el hombre del rostro
angelical.

Jordan cerró los ojos.

De pronto sintió que una fuerza se apoderaba de él
desde su interior. Una fuerza espiritual cuyo origen
desconocía.

La frialdad se apoderó de él.

Gabriel se lo había advertido. "El frío del limbo, de
la dimensión intermedia.... No debes dejar que te domine". Una y
otra vez resonaban estas palabras en la cabeza de Jordán.

Pero ahora estaba solo y por su cuenta.

El rostro de Jordan se contorsionó como si sufriera
un intenso dolor. Sentía que todas las fuerzas huían de su cuerpo.
Las rodillas empezaron a temblarle y se preguntó cuánto tiempo más
podría mantenerse en pie. La sensación de frío se extendía por él
cada vez más deprisa.

Jordan abrió los ojos.

Pero no había más que oscuridad a su alrededor.

Estoy ciego", se estremeció. El pulso le subía hasta
el cuello. Señor, que pase este momento", corría por su interior.
Mientras tanto, su boca seguía murmurando aquellas palabras
encantadoras que Gabriel le había enseñado. Una y otra vez. Una
repetición que producía una especie de canto hipnótico.

Jordan no pudo ver cómo la tierra empezaba a
removerse de repente en muchas tumbas. Un relámpago salió de una de
las lápidas y se extendió a la más cercana. Siguieron más
relámpagos. Conectaron las lápidas que habían sido marcadas con
signos mágicos. Un patrón extraño, que recordaba a una
estrella.

La lápida de Rob Malloy se desplomó hacia
delante.

De todas partes llegaban ahora gemidos y murmullos
que se mezclaban con el ruido de las calles cercanas.

Las almas de los condenados", pensó Jordan. Me
llaman. Y quieren que cumpla mi misión... ¡no en vano es para
ellas!

Moisés Jordán se sintió mareado. Todo empezó a dar
vueltas. Tuvo que tener mucho cuidado para mantenerse en pie.

Algo sobresalió del suelo en la tumba de Rob Malloy,
sin que ni siquiera lo detuvieran las raíces de un arbusto. Se
oyeron crujidos. El suelo a los pies de Jordan empezó a temblar
ligeramente aquí y allá. Era casi como si a alguien se le hubiera
ocurrido colocar una carga explosiva en una de las tumbas en lugar
de un cadáver y luego dejar que estallara al cabo de unos días con
la ayuda de un detonador de tiempo. Arena y rocas salieron volando
de repente de la tierra en un arco elevado. Se formaron agujeros.
Algo informe se acercó a la superficie. Momentos después, se pudo
ver que era una mano.

Por todas partes había ahora movimiento en la tierra
con la que estaban cubiertas las tumbas.

Aparecieron brazos y manos que surgieron de repente
de la tierra y siguieron excavando en los lechos. Aparecieron las
primeras cabezas, medio cuerpos. Algunos de estos cuerpos mostraban
terribles signos de descomposición. Durante años habían yacido en
la tierra mohosa y recorrido el camino de toda carne, pudriéndose
lentamente.

Las lápidas, la mayoría derribadas, brillaban como si
estuvieran hechas de material fluorescente.

Por todas partes, los muertos vivientes se abrían
paso hacia la superficie con sus propias manos. Algunos con manos
de hueso. Sonidos inarticulados salían de sus labios descompuestos.
Parecía una especie de coro. El coro de las almas condenadas!,
pensó Jordan con emoción. Todo le daba vueltas en la cabeza. Un
terrible sentimiento de impotencia se había apoderado de él y la
frialdad interior que ahora reinaba en su interior le hacía
temblar. Pero sin cesar pronunció el conjuro que Gabriel le había
enseñado.

Es tu misión", relampagueó en su interior. No debes
cejar en tu empeño, no debes rendirte ante la agonía que amenaza
con abatirte. Debes perseverar, cueste lo que cueste....

El miedo a la muerte, que había dominado a Moisés
Jordán toda su vida y había acabado por convertirlo en un
predicador fanático, se levantó en él.

Un escalofrío que se apoderó de la médula más íntima
de su alma.

Intentó reprimir este sentimiento, pero no pudo. Oh,
Señor, dame fuerzas!, pensó, mientras sus labios seguían formando
incesantemente aquellas sílabas que antaño podrían haber tenido un
sentido comprensible hace eones.

Un destello brillante apareció de repente ante sus
ojos.

Jordan tardó unos instantes en darse cuenta de que
aquel destello debía de haber tenido lugar en su cerebro, no fuera
de su cuerpo en el cementerio de la Trinidad. Una luz brillante le
cegó. Cerró los ojos, pero no sirvió de nada. La cegadora luz
blanca seguía allí.

Un dolor atravesó a Jordan desde lo alto de la
cabeza. Un dolor de una intensidad que nunca había sentido en su
vida. Gritó involuntariamente. Los cánticos que había mantenido
hasta entonces se silenciaron.

Jordan bajó los brazos, palpó su cabeza.

Poco a poco, esta oleada de dolor fue
desapareciendo.

La cegadora luz blanca no quemaba, era fría como el
hielo. Mientras se disipaba lentamente, recuperó la visión.

Seguía sufriendo terribles ataques de vértigo. Se
tambaleaba un paso hacia un lado y sólo podía mantenerse en pie con
dificultad.

Miró a su alrededor.

Una mirada de horror se le mostró en el Cementerio de
la Trinidad.

En los bancos de niebla que llegaban hasta las
rodillas estaban los muertos resucitados, que se habían
desenterrado laboriosamente. El cementerio parecía una obra en
construcción. Como si hubiera sido infestado por necrófagos sin
escrúpulos. Pero algunos detalles demostraban que aquí debía de
estar ocurriendo algo muy distinto. Por ejemplo, los trozos de
madera de ataúdes rotos que había por todas partes.

Los propios muertos vivientes formaban un cuadro de
horror.

El grado de descomposición era muy diferente. Había
cadáveres que habían sido enterrados hacía poco. Como el hombre de
unos cuarenta años y la mujer joven. Debían de ser Robert Malloy y
su hija Madeleine. Jordan se estremeció mentalmente.

Asesinado por vampiros despiadados, servidores del
mal y de la oscuridad....

Pero ahora, pasó por la mente de Jordán con un
sentimiento de satisfacción, tendrían la oportunidad de vengarse de
quienes les habían hecho esto. Ojo por ojo, diente por diente, ¡eso
dice el Señor! recordó el predicador.

Robert Malloy estaba de pie, mirándose el cuerpo.
Estaba pálido, su piel parecía de cera. Igual que su hija. Malloy
volvió la mirada en su dirección. Sus ojos permanecían
inexpresivos. Madeleine le devolvió la mirada. Entreabrió la boca,
pero de sus labios no salió ningún sonido.

Estos son los ejércitos del Señor en la batalla
contra el mal! Jordán se dio cuenta con un estremecimiento. Cayó de
rodillas. No principalmente por devoción, sino por debilidad.

Malloy dio un paso inseguro hacia él, mirando primero
a su hija y luego sus manos, como si aún no pudiera comprender esta
nueva vida que se le había insuflado.

Ahora le brillaban los ojos.

Una mirada hambrienta. Levantó la barbilla, casi
parecía que el expolicía estaba captando el aroma.

Los demás muertos vivientes también empezaron a
moverse, acercándose a Jordán, formando un semicírculo a su
alrededor. Había docenas de muertos vivientes con aspecto de
zombis, incluidos cadáveres vivos muy descompuestos. Más tierra que
carne. Las cuencas de los ojos vacías con gusanos saliendo de ellas
parecían mirar fijamente al predicador.

Jordan tragó saliva involuntariamente.

Pero entonces vio algo que le dejó sin aliento.

Los cuerpos destruidos empezaron a regenerarse
milagrosamente ante sus ojos. El humus mohoso volvió a ser músculo,
tendón y carne. Los huesos desnudos se cubrieron lentamente de
piel. Incluso la tela de la ropa medio descompuesta empezó a volver
a su estado original.

"¡Es verdad!" dijo Jordán en voz alta y lleno de
emoción. "La resurrección de la carne, ¡es verdad! Aleluya!"

Sus sentidos se desvanecían.

La imagen que tenía ante sus ojos se desdibujó en una
masa informe de colores.

Tuvo la sensación de caer.

Entonces la oscuridad descendió sobre él.
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Esta vez fue una rubia en
cuyo cuello Mike Tensold hundió sus colmillos de vampiro. La había
arrastrado hasta el aseo de caballeros. La ÚLTIMA ELECCIÓN parecía
ser un buen terreno de caza. Empujó a la rubia contra uno de los
lavabos. Sus dientes le desgarraron el cuello y, con un gruñido
apreciativo, Tensold sorbió su sangre.

La presión de sus brazos, con la que había intentado
apartarle, cedió. Hacía tiempo que había perdido la vida. Había
horror en sus ojos fijos.

"¡Heh, déjame intentarlo a mí también!"

Una mano agarró a Mike por el hombro y tiró de él. La
sangre brotó de la garganta de la joven hasta el techo. Los espejos
y los lavabos vecinos estaban manchados de rojo.

Tensold giró la cabeza, molesto, mientras sus manos
sujetaban el cuerpo con firmeza.

Miró a los ojos ligeramente enrojecidos de su
compañero Pel Fernández.

Fernández era todavía muy joven. Apenas veinte años y
sólo medio año como vampiro.

"¡Cómo te atreves, Bastardo!", regañó Tensold. "¡Mira
qué desastre!" Tensold no soportaba que se desperdiciara sangre
hasta la muerte. "¡Otros vampiros se mueren de hambre!"

"¡Lo siento, pero pensaba que éramos como hermanos,
tío! ¡Y hay suficiente en el pequeño para los dos, creo!"

Tensold tenía una réplica venenosa en los labios.

Pero se lo tragó cuando, de repente, alguien entró de
los aseos para lavarse las manos. Un rockero alto, con sobrepeso,
con una chaqueta de cuero llena de emblemas y un pañuelo pirata
alrededor de la cabeza. Tenía la barba un poco más larga que la de
ZZ Top, trenzada en dos pequeñas trenzas. Se la había trenzado en
dos pequeñas trenzas, lo que le daba cierto parecido con un antiguo
guerrero bárbaro celta.

Se quedó helado, miró la sangre y entreabrió los
labios como si quisiera decir algo. Pero de su boca no salió ni un
solo sonido. Incluso un tipo como él estaba obviamente demasiado
conmocionado por lo que encontró aquí como para emitir sonido
alguno.

"¡Vamos, Pel! ¿A qué esperas?", gritó Tensold.

Pel Fernández se dirigió a toda velocidad hacia el
balancín.

No tuvo tiempo de defenderse.

El joven vampiro dio un brutal empujón al coloso.

El balancín salió despedido hacia atrás. Se dio
contra la pared con tanta fuerza que se deslizó inmóvil hasta el
suelo. El suelo estaba manchado de sangre.

"¡Hecho!", dijo Fernández.

Respiró aliviado.

Ahora la puerta exterior de los lavabos voló a un
lado. Entró un hombre con un machete. Llevaba el pelo teñido de
negro y vestía una chaqueta de cuero y vaqueros. Y permaneció
totalmente inmóvil mientras su mirada recorría el paisaje.

Tensold bajó el cuerpo de la joven, cuya sangre se
derramaba ahora por el suelo en un vasto charco.

"¿Qué clase de vampiro es ése?", gruñó Tensold.
Retrajo los colmillos de vampiro.

"Me llamo Chase Blood", dijo el hombre del machete.
"¡Y estoy aquí en nombre de Franz, príncipe de Radvanyi, para
masacrarte!".

Y con eso, Chase mostró sus colmillos de vampiro por
un breve momento.

Los ojos de Tensold se entrecerraron. Miró a
Fernández.

"¡Tienes mucho trabajo por delante! ¿No sería mejor
si compartiéramos un buen bocadillo de sangre?"

"No perteneces a los vampiros de Nueva York. Y el
Príncipe de ninguna manera te ha permitido estar en sus
dominios".

"Oye, tío, ¿por qué tan formal?"

Chase continuó sin disculparse.

"Además, llamas la atención de la gente con tu
desenfreno. Ya hay suficientes cazadores de vampiros. ¡No
necesitamos hacer nada más para motivar a la próxima
generación!"

"Perdón si rompimos sus reglas, pero..."

"¿Cuántos sois? ¿Sólo vosotros dos?"

Tensold cerró las manos en puños.

"De todos modos, en este momento somos dos... ¡y tú
solo! Antes de llevarlo al extremo, ¡deberías pensarlo de nuevo,
hermano!"

"¡Creo que es más efectivo si sigo hablando con uno
de vosotros!" gruñó Chase.

Agarró el machete con ambas manos y corrió hacia
Tensold.

Pero fue rápido.

Y a diferencia de Chase Blood, al parecer también
había sido un artista marcial en su primera vida humana. En un
instante, Tensold se apartó, se agachó. El machetazo con el que
Chase había intentado separar la cabeza del vampiro alienígena de
su torso quedó en nada. La punta de la hoja del machete rozó el
cristal de los espejos.

Tensold dejó subir el pie.

Una patada asesina de kárate golpeó a Chase a la
altura del ombligo. Se tambaleó hacia un lado, jadeando.

"¡Salgamos de aquí, seguro que hay más como él!",
gritó.

El camino hacia la puerta que daba al pasillo estaba
despejado.

Con dos largas zancadas, Tensold estaba allí.

Pel Fernández le siguió.

Pero para entonces Chase estaba de pie de nuevo.

Alcanzó a Fernández justo antes de que siguiera a su
compinche hasta la puerta. Entonces Chase soltó el machete.

Hizo un corte profundo en el hombro del hombre que
huía.

Este último gritó.

El dolor tenía que ser infernal. Chase sabía que no
podía matar a su oponente de esta manera. Pero no tenía intención
de hacerlo por el momento.

Todavía no.

Sacó la hoja del cuerpo de su oponente.

Agarró al consternado Fernández, que estaba
completamente incapacitado por el infernal dolor en el hombro, y lo
lanzó al otro lado del lavabo. Se dio de bruces contra la pared,
contra la que se deslizó hasta el suelo. La herida que había
infligido al extraño vampiro volvería a cerrarse al cabo de algún
tiempo, dependiendo de cuánta fuerza de voluntad reuniera
Fernández.

Pero durante unos segundos, Chase pudo arriesgarse a
dejar a Fernández allí, sobre las baldosas del lavabo, sin temor a
que el joven se le escapara.

Chase se precipitó por el pasillo, con el machete
ensangrentado en las manos.

Miró a ambos lados.

Ya no había rastro de Tensold.

Chase respiró hondo.

No tenía sentido iniciar una persecución ahora. Chase
no era lo bastante rápido para eso. Pero después de todo, había
sido un asunto de poca monta seguirles la pista a él y a su amigo
en el primer intento. Chase estaba convencido de que volvería a
conseguirlo. Y si su oponente salía de Nueva York de cabeza, tanto
mejor para él.

Chase se dio la vuelta y volvió al lavabo.

Fernández ya se había recuperado un poco.

El corte que Chase le había enseñado alcanzó la zona
del corazón de Fernández. La fuerza sobrehumana del machetazo le
había destrozado la clavícula y las costillas.

Fernández estaba de rodillas, intentando
levantarse.

Chase bajó el machete y cortó el brazo derecho de
Fernández. Fernández gritó.  El brazo se deslizó por el suelo.
Volvería a crecer, pero Chase no pensó en darle a su oponente
tiempo suficiente para hacerlo.

Con una patada en la parte superior del cuerpo, tiró
a Fernández al suelo. Fernández se quedó mirando el muñón
ensangrentado de su brazo. Sus ojos se abrieron de par en par,
horrorizados. Chase se arrodilló en el suelo, se inclinó sobre él y
le puso el machete en la garganta.

"¡Quiero información ya!", dijo entonces Chase.

Fernández estaba casi fuera de sí por el dolor.

Necesitó toda su fuerza de voluntad para detener al
menos la hemorragia del muñón de su brazo.

Chase preguntó: "¿Cuántos sois? ¿Sólo tú y ese
valiente amigo que te abandonó inmediatamente cuando las cosas se
pusieron difíciles?".

"¡Sí!", gimió.

Chase cogió el machete, giró un poco y lo dejó caer.
Fernández gritó cuando su pie izquierdo fue separado de su
pierna.

Luego volvió a poner la hoja en la garganta de
Fernández y el joven vampiro se quedó callado.

"¡No hagas ni un sonido más! ¡Si no te controlas,
estás acabado!"

Fernández apretó los labios.

"¿De qué iba eso?", jadeó.

"¡No me gusta que me mientan!"

"Muy bien, somos una docena en total".

"¿Y quién te envía?"

"¡Nadie!"

"¡Lo siento, pero pronto no quedará mucho en ti para
que te corte!"

Fernández intentó lanzar un puñetazo a Chase. Pero
Chase reaccionó sin concesiones. Dio un puñetazo. Un corte limpio.
El puño se separó del brazo. Un trozo de carne ensangrentada que
salió despedido unos metros por el lavabo y luego aterrizó con
precisión milimétrica en uno de los lavabos.

Chase sonrió. "¡Canasta de dos puntos!"

La sangre salió disparada del muñón. Fernández apenas
tenía fuerzas para iniciar el proceso de curación y detener la
hemorragia.

"Por casualidad no serás de Filadelfia, ¿verdad?"

Magnus von Björndal, uno de los más feroces
competidores vampíricos del Príncipe, residía en Filadelfia. Una y
otra vez había intentado ampliar su esfera de influencia, del mismo
modo que, a la inversa, al Príncipe le habría gustado ver
Filadelfia bajo su influencia.

Fernández era ahora incapaz de responder.

El dolor le ponía furioso.

Chase le asestó un machetazo que le separó la cabeza
del cuerpo, o lo que le quedaba de él.

Fernández se deshizo en polvo gris.

Sólo quedó la ropa. Se deshicieron. Chase registró
las maletas y encontró un billete para el tren nocturno de
Filadelfia y la dirección de un hotel de Manhattan. Además, un
recibo generado por una máquina por el uso del servicio de
habitaciones para una determinada suite.

Así que lo hicieron", dijo Chase. Venían de
Filadelfia.

¡Magnus de la gente de Björndal!

Y, al parecer, ¡todo un nido de ellos!

¡El príncipe no estaría contento con esta
noticia!

Chase se marchó.

Atravesó el pasillo y finalmente llegó a la ÚLTIMA
OPCIÓN. La música heavy metal que sonaba por los altavoces estaba
tan alta que era poco probable que alguien hubiera oído los gritos
procedentes del lavabo.

Tanto mejor, pensó Chase.

Eso hacía las cosas menos complicadas.

Su próximo destino estaba fijado. Era el Hotel
Shapiro en la parte baja de Broadway. Al menos uno de los vampiros
de Filadelfia se había alojado allí. Y posiblemente había todo un
nido allí.

Chase respiró hondo al salir y respirar el aire
fresco de la noche.

¡Mierda de trabajo!, pensó.
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Malloy caminó calle abajo.
Madeleine le seguía a poca distancia. Unos metros más atrás le
seguían más de aquellos muertos resucitados que se habían
desenterrado de las tumbas del cementerio de la Trinidad. Era más
de medianoche y el tráfico de Nueva York se había calmado un poco,
pero distaba mucho de estar completamente en calma. Esta ciudad
nunca dormía. Malloy se volvió, dejando vagar la mirada. Se quedó
mirando una limusina que circulaba por la calle.

Luego miró fijamente a un transeúnte, que a su vez
parecía algo alienado.

Míralo todo con atención!, se le pasó por la cabeza.
Míralo y asimílalo con cuidado....

Parecía alguien que caminaba por esta calle por
primera vez. Alguien que no sabía dónde estaba. Su mirada era la de
un niño despistado.

Todo es tan extraño, pensó. Nada le recuerda al mundo
helado del que vino.... Tardarás un tiempo en orientarte....

Se detuvo bruscamente, miró unos instantes a un
vagabundo sentado en un portal.

Madeleine también se detuvo.

Intercambió una rápida mirada con su padre.

Malloy respiró hondo.

"¡Vamos a cazar vampiros!", dijo Malloy. Éste sonrió,
llevándose las manos a la boca en señal de incredulidad, como si
apenas pudiera creer lo que había dicho.

"¡Sí!", gimió Madeleine.

Y ella también se palpó los labios con incredulidad.
"Realmente funciona..."

"¡Casi no creía que fuera posible!"

"¿Qué ha pasado?"

"No lo sé... Pero estoy convencido de que pronto lo
entenderemos".
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Mike Tensold respiró hondo
cuando se encontró en su suite del Hotel Shapiro, en el extremo sur
de Broadway. Cerró la puerta tras de sí. Aquél era su lugar de
descanso, donde pasaba los días en un sueño casi comatoso, como
solían hacer los vampiros.

La televisión estaba encendida.

Zach McCall, uno de los otros vampiros que habían
venido a Nueva York con Mike Tensold, estaba sentado frente a la
pantalla, viendo la repetición nocturna de un partido de fútbol y
comiendo patatas fritas. Había latas de cerveza vacías sobre la
mesa baja del salón.

"¡Hola, Mike!"

Tensold se acercó al televisor y lo apagó.

McCall le miró con enfado. Tenía el cuerpo de un
treintañero, vestía una camiseta manchada y unos vaqueros. En
realidad, sin embargo, ya tenía más de sesenta. Pero nadie podía
saberlo con sólo mirarle.

"Tenemos que hablar", dijo Mike Tensold.

"Oye, ¿qué estás haciendo? Sé que Magnus de Björndal
tiene ciertas expectativas sobre nuestra estancia aquí, ¡pero creo
que ya hemos causado bastante revuelo! Yo también he comido algo
esta noche". Se rió entre dientes. "¡Una criada del Shapiro!"

"¿Estás loco?"

"Los puse en una calle lateral. Pero los encontrarán,
claro. Y los malditos cazavampiros ya sacarán sus conclusiones de
los reportajes en la prensa..." Miró a Tensold, observó las manchas
de sangre en la camiseta de éste. Ahora que se había desabrochado
la chaqueta de cuero, quedaban al descubierto. McCall sonrió. "¡Veo
que tú también has estado activo!".

Esa era precisamente la misión que Magnus von
Björndal había encomendado a su gente enviada a Nueva York. Debían
atraer la atención de los cazavampiros hacia Nueva York para que el
príncipe von Radvanyi se metiera en el mayor número de problemas
posible. Los vampiros bajo el mando del príncipe deberían,
literalmente, cortarse los dientes con los cazavampiros primero...
Así sería más fácil para los seguidores de Magnus von Björndal
apoderarse finalmente de Nueva York.

"Pel y yo fuimos atacados en los lavabos de LAST
CHOICE", dijo Tensold.

"¿Y bien?" McCall entrecerró los ojos. "¿Qué pasa con
Pel?"

"¡Supongo que no lo logró! Este tipo tenía un
machete".

"¿Un vampiro?"

"¡Claro, si no lo habría hecho todo!"

"¡Maldita sea!"

"Parece que hemos llamado la atención de nuestros
colegas de Nueva York".

"¡Era de esperar tarde o temprano!"

Tensold asintió. "Si me preguntas, tampoco está tan
mal lo de Pel Fernández. De todas formas, no me caía bien...".

"¡Porque le gustaba tu puesto!", afirmó McCall con
una sonrisa, mostrando brevemente sus colmillos de vampiro.

Una expresión de fastidio apareció en el rostro de
Tensold. No le gustaba que para McCall sus pensamientos fueran
aparentemente como un libro abierto.

El crujido de la madera al estallar hizo girar a los
dos vampiros.

Alguien había pateado la puerta.
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Robert Malloy estaba
enterrado en un traje oscuro. Justo el vestuario adecuado para un
hotel como el Shapiro.

Sin embargo, el portero de noche se fijó mucho más en
él que en Mike Tensold, con su chaqueta de cuero desgastada y sus
vaqueros manchados. Tensold había anotado "músico" como profesión
en el libro de huéspedes. El personal del hotel estaba acostumbrado
a mucho en este sentido.

Malloy destacaba por su extraña forma de andar.
Parecía vacilante, inseguro.

Junto con Madeleine, entró en el vestíbulo del
Shapiro.

"¡Aquí están!", dijo.

Madeleine asintió. "Sí."

"Tú también sientes su presencia, ¿verdad?"

"Sí", respiró. Un extraño brillo apareció en sus
ojos.

Sus labios se crisparon, formando algo muy parecido a
una sonrisa.

El portero frunció el ceño.

¿Qué clase de hombre es ése?", pensó. Había algo raro
en ese hombre... ¡Y lo mismo ocurría con la mujer!

Se acercaron a la recepción.

El portero de noche enarcó las cejas.

"¿Puedo ayudarle?"

Malloy y Madeleine intercambiaron una rápida
mirada.

Al no obtener respuesta, el portero dijo: "Sin
embargo, para los huéspedes que vienen sin equipaje, tengo que
insistir en el pago por adelantado. Creo que lo entenderá.

Con una rapidez que el portero no esperaba de ninguno
de los dos, Malloy le agarró la muñeca.

"Je..."

El portero se calló.

El agarre de Malloy era como un palo de escribir.

Parecía poseer una fuerza casi inhumana.

Su mano se transformó, su forma se deshizo. Los dedos
se convirtieron en tentáculos que crecieron por el brazo. En un
segundo llegaron a las axilas del portero, un instante después ya
habían crecido hasta su cabeza. Se dividieron. Un tentáculo más
pequeño, de medio dedo de grosor, succionó la sien. Se oyó un
siseo. La mirada del portero se quedó en blanco y rígida.

Los tentáculos volvieron a replegarse en un
instante.

La mano de Malloy recuperó su antigua forma.

Soltó al mozo.

Éste parecía desorientado y confuso. Miró fijamente a
Malloy, abrió los labios, pero no pudo pronunciar una sola
palabra.

Parecía congelado en una estatua, con la mirada fija
en la nada.

Malloy se volvió hacia Madeleine.

"¡Ahora sé lo que él sabía!", afirmó. "En el tercer
piso viven los que se ajustan a las características..."

"Entonces nuestro >sentido> no nos ha
fallado..."

"Aquí también funciona... Extraño..."

"¿Qué?"

"Los habitantes de este mundo parecen no saber nada
de la existencia de los vampiros..."

"¡No perdamos tiempo!"

"Sí."

Subieron las escaleras. Ni Madeleine ni Malloy
pensaron en usar el ascensor.

"Una forma imperfecta de entender", dijo Malloy de
repente.

Madeleine le miró interrogante.

"¿Qué?"

"Habla".

"Así es."

Siempre subían varias escaleras a la vez. Rápidamente
llegaron a la suite del cuarto piso, cuyos ocupantes actuales
coincidían con las características de los vampiros.

Malloy dudó antes de intentar abrir la puerta.

"Este cuerpo... este cerebro..."

"¿No lo has recreado con suficiente fidelidad?"

"Pero..." La caricatura de una sonrisa apareció en la
cara de Malloy. Se contorsionó en una mueca difícil de interpretar.
"Hay algunos reflejos de movimiento.... ¡Espera!"

Al momento siguiente, Malloy tiró la puerta abajo,
tal y como había hecho el teniente detective en innumerables
encargos complicados.

La puerta voló hacia un lado.

Los dos vampiros se dieron la vuelta.

En sus rostros se dibujaba una expresión de total
sorpresa.

"¡Este es el lugar!", dijo Malloy, dirigiéndose a
Madeleine.

Los dos entraron en la suite. No se movieron con
especial prisa. No había razón para ello. Sabían que los dos
chupasangres no podrían escapar de ellos.

Su ruta de escape fue finalmente cortada.

Tensold dio un paso atrás. McCall se levantó de la
silla, todavía masticando unas patatas fritas.

"¡También podrías haberme dicho que la prole de
Radvanyi te pisaba los talones!", se quejó McCall.

Tensold, por su parte, pasó al ataque.

Dio un paso a un lado, cogió un pincho de la
cubertería de la chimenea y cargó hacia Malloy con él. Malloy se
apartó en un santiamén. La estocada quedó en nada.

Malloy agarró el pincho, lo arrancó de la mano del
vampiro y lo arrojó a un lado. El metal raspó el fino parqué.
Tensold retrocedió.

Malloy extendió el brazo hacia el vampiro. Y al
hacerlo, se convirtió en un largo y poderoso tentáculo, cuyo
delgado extremo se enroscó alrededor del cuello de Tensold como una
cuerda de látigo.

A Tensold se le salieron los ojos de las órbitas de
terror.

Malloy -cuya forma era ahora sólo parcialmente
humana- tiró del vampiro hacia él. El otro brazo también se
convirtió en un tentáculo. Malloy lo introdujo en la sien. Se oyó
un siseo. Tensold gritó con fuerza cuando el extremo de un
tentáculo del grosor de un dedo se le clavó en el cráneo.

Levantó la rodilla, golpeó a su oponente con todas
sus fuerzas y trató de apartarlo de él.

Malloy se tambaleó hacia atrás.

Tensold jadeó. Sangraba por la herida de la
cabeza.

Al mismo tiempo, sintió una extraña debilidad. Una
debilidad que no tenía nada que ver con lo que le había ocurrido a
su cuerpo.... Sus pensamientos se ralentizaban, le costaba
concentrarse.

El empuje del vampiro casi arrojó a Malloy contra la
puerta. Gimió y se levantó lentamente. Durante unos instantes su
cuerpo formó extrañas figuras. Miembros como tentáculos que no
parecían servir para nada en particular. Luego su forma volvió a
estabilizarse. Con un cuerpo completamente humano, Malloy volvió a
levantarse. Su rostro se crispó. Miró brevemente a Madeleine, que
en ese momento también se había movido para atacar. Pero McCall la
esquivó. Al parecer, la vampiresa devoradora de chips no era una
gran luchadora.

Tensold dio unos pasos hacia un lado, se agachó y
agarró el escupitajo.

Lo lanzó como una lanza.

El escupitajo recibió una fuerza tremenda gracias a
la fuerza sobrehumana del vampiro.

La punta penetró en el pecho de Malloy.

Fue un acto de desesperación. Por supuesto, Tensold
sabía que no podía matar a un oponente vampírico de esta manera.
Pero al menos podría debilitarlo. Y en el tiempo que tardó en
regenerarse, era vulnerable. ¡Maldita sea, ¿por qué este escupitajo
de chimenea tenía que ser de hierro fundido - en lugar de
madera!

Mientras tanto, sin embargo, Tensold dudaba que
estuviera tratando con un vampiro. En efecto, había vampiros
capaces de cambiar la forma de su cuerpo, pero el vampiro nunca
había oído hablar de un monstruo con tentáculos entre los de su
especie.

Sintió vértigo. Todo daba vueltas ante sus ojos.

Con sus últimas fuerzas, se había liberado de las
garras tentaculares de su oponente. Respiraba con dificultad. En la
frente se le acumulaban gotas de sudor. Te ha quitado parte de tu
fuerza, se dio cuenta. De la forma que fuera...

El dolor en su cabeza era infernal.

A Malloy, en cambio, parecía importarle poco el
proyectil que le había atravesado el pecho.

Su rostro volvió a crisparse con la burla de una
sonrisa humana. Se acercó, caminó implacable hacia Tensold.

El vampiro sospechaba que su oponente tenía las
mejores cartas de su lado.

"¡A diferencia de ti, yo no conozco el dolor!", dijo
entonces Malloy estirándose. Abrió la boca. Una especie de risa
escapó de sus labios. Abrió la boca como un lobo aullando.

Luego agarró el escupitajo de la chimenea y se lo
sacó del pecho.

La sangre y la baba verde manaban de la herida, que
ya empezaba a cerrarse de nuevo. Malloy lanzó el pincho en
dirección a Tensold. Atravesó al vampiro, lo hizo retroceder
tambaleándose y lo clavó literalmente en la pared. La punta se
clavó en el revestimiento de madera. Tensold gritó con fuerza. Un
momento después, Malloy estaba sobre él. Sus brazos se convirtieron
en tentáculos que se separaban una y otra vez. En un instante
crecieron y literalmente apretaron a Tensold. Los extremos de los
tentáculos le perforaron el cráneo en varias partes. Pero para
entonces Tensold ya no tenía fuerzas para gritar. Su mirada se
congeló como en un ataque de catatonia.

Malloy, por su parte, emitió un gruñido
agradable.

"¡Sí, qué bien sienta!", murmuró mientras disfrutaba
de la corriente de energía mental que ahora le bañaba. Pura fuerza
vital", pensó Malloy, emocionado. Y había mucha más en el alma de
un vampiro que en la de cualquiera de los otros habitantes tan
vulnerables de este mundo.

Cuando Malloy por fin lo soltó, el cuerpo del vampiro
colgaba sin fuerzas de la pared. Su propio peso arrancó finalmente
la punta del escupitajo de la chimenea de la pared y dejó que el
cuerpo cayera al suelo. Estaba muy pálido. La piel parecía reseca y
casi momificada. Se había producido un cambio espantoso en
Tensold.

La mirada se congeló.

Malloy respiró hondo, se giró y observó a Madeleine,
que acababa de conseguir tirar a Zach MacCall al suelo. Sus brazos
y piernas se habían convertido en tentáculos y estaban constriñendo
a McCall. El vampiro había reaccionado con demasiada lentitud.
Probablemente, su estilo de lucha sólo servía contra mortales
débiles.

Su cabeza seguía despejada.

Desesperado, intentó evitar los tentáculos, que no
dejaban de dividirse y ramificarse. Pero, finalmente, estos
miembros informes, que recordaban lejanamente a los brazos de un
pulpo, fijaron la cabeza del vampiro. Se clavaron en varios
lugares. El vampiro gritó. Pero no por mucho tiempo. Entonces su
mirada también se congeló.
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Cuando Chase Blood atravesó
el vestíbulo del Shapiro, estaban pasando muchas cosas. Un coche
del servicio de urgencias estaba aparcado frente a la puerta. En la
recepción del portero de noche, algunos camilleros y el médico de
urgencias atendían al hombre de guardia. Al menos eso supuso Chase,
porque el hombre de la camilla llevaba el uniforme del personal del
hotel.

El hombre se quedó mirando al vacío.

Para Chase, la situación era favorable.

Pudo atravesar el vestíbulo sin ser visto.

Nadie le prestó atención mientras se dejaba llevar en
el ascensor. En la mano llevaba un ramo de flores que había
comprado en una de las tiendas 24 horas de Nueva York para
disimular su machete.

Minutos después, se encontraba frente a la puerta de
la suite a la que al menos uno de los vampiros de Filadelfia había
pedido servicio de habitaciones.

Por favor, no molestar", estaba escrito en la
puerta.

Cuando Chase tocó ligeramente la puerta, se dio
cuenta de que no estaba cerrada. El cartel estaba colgado de tal
forma que no se podía ver inmediatamente la cerradura destruida.
Pero no cabía duda: La puerta había sido derribada a patadas. Chase
la abrió y entró.

Un momento después Chase encontró a los dos
vampiros.

Estaban tumbados en el suelo, con los ojos fijos en
la nada. Tensold reconoció a Chase sólo por su ropa. Parecía una
momia.

Lo más repugnante eran los agujeros del grosor de un
dedo en los cráneos de los dos vampiros.

Chase respiró hondo.

Su rostro se ensombreció.

No se lo desearías ni a tus peores enemigos", dijo
Chase. Un presentimiento surgió en él. Un presentimiento de lo que
les había ocurrido a los dos.

Chase tiró las flores a un lado y sacó el
machete.

Luego se dispuso a cortar las cabezas de los dos
vampiros momificados.

Una fracción de segundo después de haberles cortado
el cuello, se deshicieron en polvo gris. Ninguna pensión te librará
nunca de este infierno de trabajo", dijo sombríamente.

Cuando salió del Shapiro y volvió a estar fuera,
acababan de arrastrar al portero al vagón de urgencias. Chase oyó
al médico hablando con uno de los celadores. "¡Debe ser algún tipo
de catatonia!"

"¿Muerte aparente?"

"Sí, puedes llamarlo así. Nunca he experimentado nada
igual".

"¡Pensaba que este tipo de cosas sólo ocurrían en las
películas de terror, en las que alguien es enterrado vivo
accidentalmente!".

"Yo también lo pensé".

Chase pasó junto a ellos. Había aparcado su Harley
cerca. Cuando llegó a la máquina, se subió al caballete y la puso
en marcha. Poco después rugió hacia el norte por Broadway. Tenía
que llegar cuanto antes al Empire State Building, donde residía el
Príncipe.

Lo que había visto en el Shapiro significaba una
situación completamente nueva.

Y también había que informar de ello al señor del
imperio de las tinieblas.
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El príncipe von Radvanyi
escuchó con el ceño fruncido, luego se acercó al frente de la
ventana y contempló el mar de luces de la Gran Manzana. No faltaba
mucho para que los primeros rayos del sol se asomaran por el
horizonte. Entonces sería el momento de que los vampiros se
dirigieran a sus salas de descanso. No era absolutamente necesario
un ataúd. Probablemente la mayoría de los vampiros neoyorquinos
dormían en camas bastante corrientes. Sólo se cuidaba
escrupulosamente de que la habitación correspondiente también
pudiera oscurecerse. La luz del sol tenía un efecto mortal.

Chase Blood informó además.

Y lo que tenía que informar no podía complacer al
Príncipe de Radvanyi.

Finalmente giró la cabeza en dirección a Chase. Un
mechón de su rizado cabello cayó sobre su pálido rostro. Se lo
apartó con un gesto errático.

"¡El peligro para nosotros es mucho mayor de lo que
temía en mis peores pesadillas!", sacó entonces. "En sí, no me
importaría que alguien acabara con los vampiros de Filadelfia por
nosotros, pero dadas las circunstancias...".

"Yo los cazé", señaló Chase. "Sin duda estaban vivos
cuando los encontré, aunque su estado..." Chase se interrumpió.

"Lo que me informó habla un lenguaje claro", dijo el
príncipe. "Debe haber sido Komori..."

"¡Pensé que era una leyenda, Señor!"

"¡No tienes ni idea! No, realmente existen, aunque
haya pasado mucho tiempo desde la última vez que fueron convocados
a nuestro mundo. Debió ser en 1744 o 45. En fin, la peste hacía
estragos y..." Se interrumpió. Chase nunca había visto al Príncipe
tan agitado.

"Taladran con sus tentáculos el cráneo de sus
víctimas, ¿verdad?", preguntó Chase.

El príncipe asintió. "Sí. Los komori son metamorfos
del limbo entre dimensiones. Se alimentan de energía mental,
clavando sus tentáculos en los cráneos.... Los vampiros son sus
víctimas preferidas. Los humanos, en cambio, no les interesan. De
hecho, la energía mental de los mortales es sólo ligeramente
superior a la de las ranas". El príncipe tragó saliva. "Pero por lo
que estos seres hacen a sus víctimas vampíricas, éstas no mueren,
sino que sólo son drenadas mentalmente. Un estado que debe ser más
cruel que el infierno. Fue un acto de piedad que libraras de él a
los vampiros de Filadelfia".

"¿Cómo han podido llegar estos metamorfos a Nueva
York?", preguntó Chase.

"Alguien les ha llamado. Se necesita mucha energía
para hacerlo. Un mortal perecería si realizara los rituales a menos
que..."

"¿Sí?"

"A menos que tuviera una ayuda muy poderosa. ¡Chase,
debe haber alguien detrás de esto! ¡Los Komori son como animales
hambrientos! Matan indiscriminada y fríamente, simplemente para
satisfacer sus necesidades energéticas. Pero debe haber alguien
más, alguien muy poderoso, que los ha llamado!"

"¡Magnus de Björndal!", conjeturó Chase. "¡Que estas
bestias atacaran a su propia gente podría haber sido un accidente,
en cierto sentido!"

El príncipe rió roncamente.

"¡Te gusta bromear!"

"¡No, Señor, realmente no tengo ganas! No después de
esta noche..."

El príncipe levantó la cabeza. Examinó a Chase con
una mirada muy intensa. Finalmente dijo: "¡Sólo quedan unos pocos
vampiros muy ancianos que podrían tener los conocimientos ocultos
para hacer eso, Chase! Y desde luego lo evitarían, porque si
alguien trae a los komori a nuestro mundo, existe el peligro de que
se arraiguen aquí. Por lo demás, ¡no discriminan en absoluto en su
insaciable apetito por los distintos sindicatos de vampiros!". Negó
enérgicamente con la cabeza. Su rostro se contorsionó en una
máscara. Profundas arrugas surcaban su ceño. "Creo que podemos
descartar a los oponentes vampíricos".

"¿Quién entonces?"

"¡Alguien mucho más poderoso! Alguien que también
considera perturbadora nuestra existencia en este mundo y quiere
borrarnos de la faz de la tierra.... ¡Debemos averiguarlo
rápidamente, Chase! ¡Y nuestra gente debe ser advertida
inmediatamente! Quién sabe para cuántos de ellos puede ser ya
demasiado tarde".
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"Heh, ¡levántate!"

Alguien sacudió a Moses Jordan por los hombros.

Sólo vacilante despertó Jordán de su profunda
inconsciencia. Atrás quedaba un sueño parecido al de la muerte. Al
menos así lo sintió el predicador. Sólo vacilante volvieron los
recuerdos. Pero la áspera voz que le gritaba contribuyó
decisivamente.

Otra voz tomó la palabra.

"¡Qué pervertido! ¡Excavando todo el cementerio!
¡Mira las lápidas! Siempre me pregunto qué pasa en >una de
esas>..."'

"Apuesto a que luego le absolverán alegando capacidad
disminuida porque sufrió algún trauma en su juventud".

"¡Un vejestorio así está a punto de ir a la
enfermería!"

Moses Jordan tardó unos instantes en darse cuenta de
que hablaban de él. Abrió los ojos. Sólo unos instantes después
surgió una imagen. Y poco a poco volvió también el recuerdo de lo
ocurrido la noche anterior.

Los cuerpos que se habían desenterrado de las
tumbas....

Se habían plantado ante él como un ejército de
zombis. Zombis asombrosamente pulcros. Pues la regeneración
fantasmal que les había ocurrido apenas les había dejado un rasgo
que les hiciera parecer cadáveres.

Moisés Jordán volvió la cabeza.

Dejó que su mirada recorriera el cementerio
completamente devastado.

"¡Dios mío!", susurró.

Un policía alto, con algo de sobrepeso y uniforme
azul, mascaba un chicle y sonreía irónicamente.

"Me sorprende que algo sea sagrado para ti después de
lo que has hecho aquí..."

"I..."

"¡Alto!"

Levantó la mano.

Moisés Jordán lo miró un poco sorprendido, entrecerró
los ojos. Sí, volvió a recordarlo. Los siervos de las profundidades
de la tierra a los que había convocado para que le apoyaran en su
lucha contra la condenación. También recordó a Gabriel, el hombre
del traje blanco que se le había aparecido en forma de ángel.
Gabriel, el siervo del Señor, el mensajero que le había transmitido
su misión.

La lucha contra los vampiros podía comenzar, ahora
que habían entrado en escena aquellos luchadores de los que Gabriel
estaba convencido que podrían dar caza a esos terribles engendros
del infierno.

La voz del oficial penetró en la conciencia de Moses
Jordan.

"Antes de que diga una palabra más, quiero que
conozca sus derechos. Según la Quinta Enmienda de la Constitución
de los Estados Unidos, tiene derecho a guardar silencio. Si
renuncia a ese derecho, cada palabra que diga a partir de ahora
podrá ser utilizada en su contra ante un tribunal. También tiene
derecho a ser representado por un abogado. Si no puede pagar un
abogado, se le proporcionará un abogado defensor..... También
tienes..."

El policía rezaba su lira, pero Moisés Jordán
escuchaba. Se enderezó lentamente, oyendo aún a otro policía decir
que el viejo no necesitaba esposas.

>¡Para el viejo!>, resonó en él. Jordan tenía
cuarenta y cinco años. Su maciza figura a veces hacía que sus
movimientos parecieran un poco engorrosos, pero -¿un
viejo?>.

Dos policías le cogieron por el medio y le ayudaron a
levantarse.

Jordan vio sus propias manos durante un breve
instante.

El horror se apoderó de él.

Tenía las manos flacas y arrugadas. Reinaba en él una
sensación de debilidad e impotencia. Los policías le llevaron a su
coche patrulla. En la ventanilla lateral, Jordan vio su cara en el
retrovisor y se sobresaltó.

Su pelo y su barba se habían vuelto blancos.

Se había convertido en un "hombre viejo".
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Cuando Chase llegó al
despacho del príncipe la noche siguiente, Petra von Brunstein
también estaba allí. Era la asesora de Radvanyi en asuntos
político-diplomáticos. Posiblemente el Príncipe había discutido con
ella cómo hacer frente a la competencia de Filadelfia. En vista del
peligro que representaban los komori, el príncipe von Radvanyi no
podía permitirse un conflicto abierto.

La cara de Chase se torció al ver a Petra.

"Quizá deberíamos arrojarte a los komori como cebo",
dijo entonces con ironía.

Levantó la barbilla.

"¡Te sentaría tan bien!"

"Sólo habría un problema con eso".

"¿Ah, sí?"

"Por lo que he llegado a conocerte >ya estás>
mentalmente vaciada, Petra. ¡Eso debería hacerte bastante poco
interesante para estos chupadores de almas!"

Petra se sonrojó ligeramente. Sus labios formaron una
fina línea al apretarlos. El ángulo con el que levantaba la
barbilla la hacía parecer arrogante.

"¡No tienes estilo, Chase!"

"¿Debería ser verdad que por una vez te he jaqueado
retóricamente?"

"¡No te hagas ilusiones, chico!"

Ahora intervino el príncipe. "Ya basta", gritó en un
tono que dejaba claro que no toleraría que continuara la
discusión.

Tanto Chase como Petra inclinaron ligeramente la
cabeza.

"¡Sí, señor!", dijo Chase.

"Le pedí a Petra que viniera porque sus consejos
pueden ser muy importantes para nosotros".

"¡Difícilmente creo que Komori pueda ser un
interlocutor diplomático para nosotros!", dijo Chase con cierto
descaro, e inmediatamente se arrepintió. Con un gruñido bajo, el
príncipe enseñó sus colmillos de vampiro. Su rostro se contorsionó
en una mueca. Era evidente que Chase había subestimado el nivel de
ira que dominaba en ese momento al Señor de los Vampiros de Nueva
York.

Poco después llegó un tercer invitado, al que el
Príncipe parecía haber estado esperando. Se trataba de Basil
Dukakis, un vampiro neoyorquino muy solitario. Tenía el cuerpo de
un anciano octogenario de aspecto encorvado, ya que se había
convertido a una edad muy avanzada. Sin embargo, en realidad sólo
era cinco años mayor que Petra, que tenía el cuerpo de una mujer
joven pero ya contaba 75 años. En las últimas décadas, intentó
triunfar en la escena artística neoyorquina como pintora, lo que
consiguió con bastante éxito. Al fin y al cabo, no era de extrañar,
ya que poseía el don de forzar la obediencia con su fuerza de
voluntad. Y con los críticos de arte y los galeristas, utilizaba
esta habilidad casi sin freno.

Chase Blood era el más joven de la sala.

Tenía veinte años cuando se convirtió. Habían pasado
otros veinte años desde entonces. A ojos de Petra, era
incomprensible que un vampiro de cuarenta años tuviera un rango
superior en la jerarquía vampírica que ella, que casi le doblaba la
edad. Pero Petra aún no había renunciado a sus planes de cambiar
esta circunstancia a su favor en algún momento.

Basil Dukakis parecía frágil. Se apoyaba en un
bastón. Apenas le quedaba pelo en la cabeza. Pero los ojos parecían
despiertos y vivos. El anciano se acomodó en uno de los
sillones.

"¡Podemos empezar, Señor!", dijo dirigiéndose al
Príncipe.

Tenía un cierto privilegio al poder expresarse así
ante su maestro. Tal vez tenía que ver con el hecho de que los
expertos competentes en fenómenos ocultos eran muy raros. Incluso
entre los vampiros. Y era precisamente en este campo en el que el
hijo de inmigrantes griegos aconsejaba al príncipe.

"El señor Dukakis nos ayudará con sus amplios
conocimientos sobre los komori", explicó el Príncipe. "Se trata
sobre todo de lo necesario para traer a los komori a nuestro
mundo...".

"Un lugar donde se concentran las energías fuertes",
dijo Dukakis. "Un cementerio, por ejemplo. Por lo que sé, los
rituales se realizaban sobre todo en cementerios. Por cierto,
realizarlos es muy peligroso. La persona pierde mucha energía
vital. Envejece prematuramente. Los propios Komori no tienen forma.
Seres sin forma, armados con tentáculos. Si los invocas en un
cementerio, adoptan las formas de los difuntos, si aún quedan
restos mortales..."

"¡Así que buscamos un cementerio profanado!", declaró
el príncipe.

Dukakis asintió. "Sí, eso sería una pista".

"Lo averiguaré fácilmente a través de los ordenadores
de la policía", explicó el príncipe. Al fin y al cabo, era el señor
secreto de la ciudad. Sus ojos estaban en todas partes.

"¡Si descubre algo, señor, hágamelo saber
inmediatamente!"

"Sí", asintió el príncipe.

"¿Cuántos komori se pueden sacar del limbo con un
solo conjuro?", preguntó Chase.

Dukakis puso cara de escepticismo y finalmente se
encogió de hombros. "Yo esperaría entre una y dos docenas", dijo.
"Pero en última instancia depende de quién esté detrás de esta
invocación. Si es un mortal, ¡no puede ser más de lo que acabo de
decir! Si no, se lo llevaría enseguida".  Petra suspiró.

"¡Sí, son tan sensibles, estos mortales!"

"¿Cómo puedes protegerte contra ellos?", preguntó
Chase.

"En una lucha contra un vampiro, las posibilidades
son del cincuenta por ciento", dijo Dukakis. "Sólo hay que ver que
no se peguen los tentáculos a las sienes..... De lo contrario, la
cosa pinta mal".

"¿Qué los mata?"

"¡Joven, tendrás que hacerlos pedazos con un machete
o un hacha! Las armas de fuego son ineficaces. ¡Y los tiempos de
regeneración de estas criaturas son significativamente más cortos
que los nuestros!".

El príncipe se volvió ahora hacia Chase. "Tienes que
elegir a unos cuantos compañeros en los que puedas confiar", le
dijo.

Chase asintió.

Entendía exactamente lo que quería Franz, Príncipe de
Radvanyi.

Debía formar una fuerza poderosa para dar caza a esos
seres del Limbo.

 Chase no estaba nada entusiasmado con esta
perspectiva.

 Pero, por otro lado, era una especie de
autodefensa.

 El rostro del príncipe era muy serio.

"Unas dos docenas de nuestros amigos no se
presentaron esa noche", dijo entonces. "Me temo que sus campamentos
diurnos han sido rastreados. Porque esa es también una ventaja que
estas criaturas tienen sobre nosotros: Pueden estar activas durante
el día".
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"¡Alguien ha pagado su
fianza, señor Jordan!", dijo el policía que abrió la puerta de la
celda al predicador. "Debe tener amigos muy influyentes".

Jordan no respondió nada. Se dejó llevar.

Poco después, se reunió con su abogado. Se llamaba
Monty G. Redman, un hombre de pelo gris, aspecto enjuto y rostro
bronceado por el sol. "¡Venga, señor Jordan!", le dijo una vez
cumplidas las formalidades. "¡El señor Gabriel le está
esperando!"

Jordan asintió con desgana.

Se sentía indeciblemente vacío y agotado.

Desesperado, intentó convencerse de que tenía que ver
con los extenuantes interrogatorios que había soportado el
predicador. Pero en el fondo sabía que no era así.

Sólo espero que los combatientes al servicio de las
fuerzas de la luz estén haciendo ahora su terrible trabajo", pasó
por su mente. Y tú has aportado tu granito de arena. ¿No es una
sensación edificante?

Jordan cerró los ojos un momento y se detuvo.

Las imágenes de la noche anterior volvieron a surgir
en él.

Las imágenes del cementerio devastado y las figuras
no muertas cuyas manos habían excavado en la tierra envuelta en
niebla.

Una escena inquietante y surrealista.

El abogado acompañó al predicador a la salida.

Un sedán oscuro esperaba con el motor en marcha.

Jordan entró.

"¡Saludos!" La voz de Gabriel llegó a sus oídos. Con
las piernas cruzadas, el hombre de rostro angelical se sentó en el
asiento trasero mientras el abogado se sentaba en el asiento del
copiloto.

El coche se marchó.

"El fiscal quiere presentar cargos", dijo el
predicador. "Por profanación de un cementerio".

Gabriel se rió.

"Sí, lo sé. Pero mientras tanto se ha establecido que
todos los muertos aún yacen en sus tumbas. Los Komori -esos seres
que afortunadamente invocaste con el ritual- simplemente han tomado
su forma".

"¿Qué va a pasar ahora?", preguntó Jordan con un
brillo apagado, casi febril, en los ojos. Tuvo que concentrarse
mucho para formular una frase.

Gabriel le miró un poco asombrado.

¿"Legalmente", quieres decir? Tengo un establo lleno
de abogados. Al final, habrán aclarado todos los párrafos que te
están disparando. Puedes estar tranquilo. Conozco mi camino..."

"Suena muy confiado".

"¡Yo también!"

"La detención me traerá publicidad negativa".

"¡No te preocupes por eso, Mo!"

"¡Pero tengo que hacerlo! Al fin y al cabo, quiero
que la gente siga confiando en mí y acuda en masa a mis
eventos..."

Gabriel asintió. "Por supuesto. Pero anoche hiciste
un servicio mucho mayor para la lucha contra la condenación".

Moses Jordan levantó la mano. Estaba temblando. La
miró fijamente, pero el predicador no consiguió mantenerla quieta.
Una expresión de desesperación se dibujó en su rostro. "Sí",
murmuró. "Pero yo también pagué un alto precio por ello,
¿verdad?".

La mirada de Gabriel era fría como el hielo.

"Estás cansado, ¿verdad, Mo?"

"Sí, muy cansado... ¿Por qué no estabas allí anoche?
¿Por qué dejaste que la policía me encontrara?"

"Sería ir demasiado lejos explicártelo. Ni siquiera
lo entenderías..."

Gabriel puso su mano en el cuello de Moisés
Jordán.

La mano empezó a brillar, como si fuera
fluorescente.

Se oyó un siseo. Un rayo cayó desde la punta de los
dedos hasta la garganta del predicador. Parecía una descarga
eléctrica. El rostro del predicador se contorsionó. Los músculos se
crisparon sin control. Después, el hombre se desplomó sin vida.

"¿No podría haber habido tiempo?", preguntó el
abogado con cara de escepticismo.

Gabriel negó con la cabeza.

"No había forma de que le hubiéramos dejado
presentarse ante el público en esas condiciones".

"¿Y quién va a asumir ahora su papel?".

Gabriel sonrió.

"Uno de los Komori..."

"Me pregunto si son capaces de hacerlo".

"Aprenden rápido. Además, el nuevo Mo Jordan tampoco
necesita necesariamente hablar tanto en su programa como lo hacía
el antiguo..."
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Malloy había destrozado la
ventana del sótano y roto las rejas de seguridad. El viejo edificio
de piedra rojiza de la calle Delancey no tenía sistema de alarma.
Al menos no para el sótano.

Estaba bastante oscuro, pero eso no molestaba ni a
Malloy ni a Madeleine.

Disponían de otros sentidos de orientación. Por
tanto, no dependían de la luminosidad.

Malloy se detuvo un momento, captando el sutil olor
que creía detectar en el aire mohoso y húmedo del sótano. Sí,
¡sientes su presencia! La presencia de los vampiros, ¡el hedor de
la condenación! Malloy sintió como si una voz le hablara. Una voz
que parecía provenir de su propia conciencia. Estaba
confundido.

¿Qué ha sido eso?

Eres un komori y has adoptado la estructura de un ser
que se encontraba en un estado que los habitantes de este mundo
definían como >muerto>, reflexionó. No sólo había copiado la
estructura en descomposición de los muertos, sino que la había
recreado en gran medida. Hasta el más mínimo detalle. Eso también
se aplicaba al cerebro. Con él, el komori también había
reconstruido restos de la conciencia de Malloy. Fragmentos de
pensamiento que lo confundían.

Malloy, Madeleine...

Nombres.

El komori sólo sabía parcialmente lo que era un
nombre. Pero aprendió rápidamente. Absorbió los restos de la
conciencia de Malloy. No podía comprender el odio contra los
vampiros, sólo tomar nota de él. Los vampiros no eran objeto de
odio para los komori, sólo de insaciable codicia. Madeleine... Un
nombre que tenía que ver con el origen de este odio.

Se detuvo.

"¿Qué pasa?", preguntó Madeleine.

"No sé..." Se volvió hacia ella. Sus ojos apenas
podían distinguir más que una sombra. Pero el sentido mental del
komori percibía mucho más. "Cuanto más tiempo sostienes una
estructura copiada, más te fusionas con ella", dijo Malloy. O el
komori en él. "Un efecto extraño..."

"Sí", dijo, y luego añadió una palabra con la que su
interlocutor no supo qué hacer al principio: "Papá".

"Tengo hambre", dijo el komori que se parecía a
Malloy. Y al mismo tiempo, los recuerdos se precipitaron en su
conciencia. Los recuerdos de Malloy. Eran fragmentarios. Se vio a
sí mismo recorriendo sótanos similares, armado con extraños
utensilios y cazando vampiros. Los acechaba en sus lugares de
descanso. Uno o dos podrían despertar, pero el sueño comatoso del
día les aseguraba que no podrían hacer nada. Malloy los había
matado. Y el komori saboreó la intensa sensación de odio que surgió
ante aquel recuerdo ajeno. Era el odio de Malloy.

Ahora este sentimiento también es mío!, pensó el
komori.

Madeleine les abrió paso. Entraron en una habitación
cerrada con varios candados.

A Malloy no le resultó difícil abrir la puerta.

Unos cuantos vampiros se habían acomodado en unos
simples catres.

"¡Nuestros sentidos no nos han engañado!", dijo
Madeleine.

Ya se había acercado a uno de los sofás y tenía la
mano extendida. Cuando tocó el cuerpo del vampiro, sus dedos se
convirtieron en tentáculos. Estos brazos crecieron sobre su cuerpo
hasta la cabeza, igual que se puede ver con una planta trepadora
cuando se graba en time-lapse.

Los tentáculos se clavaron en el cráneo. El vampiro,
que tenía el cuerpo de un hombre joven, se convirtió en algo
parecido a una momia. Seguía abriendo los ojos, intentando
defenderse en el último momento de aquel ataque en sueños. Pero ya
era demasiado tarde. El vampiro gimió cuando los pequeños
tentáculos le perforaron la parte superior del cráneo en varios
lugares.

Los ojos estaban muy abiertos.

Un momento después, sólo quedaba una momia
apergaminada.

Madeleine mostró una expresión de profundo e
irrefrenable placer. Su rostro se crispó. Aún no controlaba los
músculos faciales. Pero eso también lo controlaría. Después de
todo, era importante pasar lo más desapercibida posible.

Madeleine retiró sus tentáculos. Volvieron a
convertirse en una mano delicada. Lo que quedaba era un cuerpo que
parecía momificado, con el rostro congelado en una máscara de
horror.

Mientras tanto, Malloy se había enfrentado a otro de
los vampiros. Otro vampiro se despertó, gimiendo. Parpadeó. Sólo
entraba un poco de luz por la puerta abierta. Pero antes de que el
vampiro se diera cuenta, Madeleine le había asestado un golpe
mortal. En fuerza, el Komori que había tomado la forma de Madeleine
era igual a cualquier vampiro. El chupasangre se desplomó y
Madeleine se inclinó sobre él.

Sólo muy brevemente afloró un recuerdo.

Una cara.

Un nombre...

¡Chase!

Involuntariamente, Madeleine se agarró a su impecable
cuello antes de dejar que su otro brazo se convirtiera en un
tentáculo que se abría una y otra vez. Cuando la primera de las
cada vez más delgadas ramas se abrió paso finalmente a través de la
sien de su víctima y ésta absorbió su energía mental, la invadió un
agradable escalofrío.
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"Ahora tenemos una imagen más
clara", dijo el Príncipe cuando Chase apareció en su despacho la
noche siguiente, justo al anochecer. El príncipe von Radvanyi
estaba sentado detrás de su escritorio. No le ofreció asiento a
Chase. Había una carpeta sobre el escritorio. Sin levantar la
vista, el príncipe la señaló y dijo: "He reunido aquí algunos datos
que le serán útiles...". El príncipe se levantó. "Dukakis nos dijo
que los komoris son convocados preferentemente en los
cementerios..... Anoche el Cementerio de la Trinidad fue profanado.
Mira las fotos de mi dossier, Chase".

"Sí, señor", obedeció Chase. Cogió la carpeta y miró
las fotos. "Parece que los cuerpos han sido sacados de la
tierra..."

"...¡o como si se hubieran arrastrado ellos mismos!",
añadió el Príncipe. "Pero los muertos seguían bajo tierra, como
dice el informe de la policía. Pero eso sólo refuerza mis
sospechas. Después de todo, los komori sólo adoptan la forma de los
muertos..."

"Ya veo", murmuró Chase.

"Arrestado fue un hombre muy interesante que desde
entonces ha sido puesto en libertad bajo fianza", continuó el
Príncipe. "Se llama Moses Jordan".

"¡Puede que haya oído ese nombre antes!"

"¡Es muy posible! ¡Él resucita a los muertos para que
las almas condenadas confiesen sus pecados!"

"Al hacerlo, ¿no está violando ninguna ley que regule
los funerales?".

El príncipe asintió. "Afirma ante las autoridades que
se trata de un espectáculo. Y hasta ahora no se ha demostrado que
esté equivocado. Quizá nadie ha investigado lo suficiente".

Chase hojeó el dossier. También encontró algunas
fotos de Moses Jordan. Una foto de prensa lo mostraba en la
cuarentena. La foto tomada en la comisaría de policía de Nueva York
encargada durante el procedimiento de identificación mostraba a un
hombre mayor.

El príncipe miró a Chase por un momento. Una fina
sonrisa se dibujó en su pálido rostro.

"Te preguntas sobre el proceso de
envejecimiento..."

"¡También circunstancial, señor!"

"Sí, así es. Estoy convencido de que en el entorno de
este predicador se encontrará con el poder que está detrás de este
ataque."

"Sí, Señor."

Chase hizo una leve reverencia.

"Eso fue todo", dijo el príncipe. Su voz tintineó
como el hielo.

Chase se dio la vuelta para marcharse. Al cabo de
unos pasos, volvió a darse la vuelta. El príncipe von Radvanyi
enarcó las cejas.

"¿Hay alguna otra noticia?", preguntó Chase.

El príncipe sabía exactamente a qué se refería su
ayudante.

Asintió ligeramente. "Todo lo que captó en el último
día fue un grupo de vampiros ilegalmente en Nueva York, y estaban
ocupando una habitación del sótano".

"No sé si debería encontrar eso tranquilizador".

"¡Ahora mismo, cada vampiro entre Hudson y East River
está probablemente feliz de ver la próxima noche! Por cierto,
¡también hay entradas para el próximo concierto del Predicador en
tus archivos! Si te das prisa, ¡todavía puedes llegar!"

Chase torció el rostro en una sonrisa cínica.

"Tengo que decir que, en este momento, yo también
preferiría un servicio convencional con mucha agua bendita".
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Chase llegó al aparcamiento
subterráneo del Empire State Building. Allí había aparcado su
"Hummer". Chase siempre utilizaba el jeep militar cuando quería
transportar a más de una persona. El ayudante del príncipe no tenía
intención de ir solo al espectáculo de avivamiento y
arrepentimiento del fanático predicador Moses Jordan. Antes, quería
recoger a unos cuantos compañeros. Todos ellos fieles seguidores
del príncipe.

Chase había llegado al Hummer cuando un ruido le hizo
girarse.

El aparcamiento subterráneo estaba bien iluminado. La
fría luz de neón ardía por todas partes, reflejándose en el
brillante hormigón. No había sombras, ni recovecos oscuros, ni nada
donde alguien pudiera esconderse de las omnipresentes cámaras de
vídeo.

Junto a una de las enormes columnas de hormigón que
sostenían el techo del aparcamiento subterráneo, Chase se fijó en
una figura.

No daba crédito a sus ojos, los entrecerró y parpadeó
con fuerza.

"¡Malloy!" susurró.

Tuvo que tragar saliva involuntariamente. El hombre
junto a la columna era sin duda Rob Malloy.

¡No, eso es completamente absurdo!, pensó Chase. Si
alguien podía testificar que Malloy estaba muerto, ese era Chase.
Después de todo, él mismo había matado al teniente detective. La
escena de aquella terrible pelea volvió a los recuerdos de Chase.
La vio en su mente como si hubiera ocurrido hacía sólo unos
minutos. Chase había estado jugando con Malloy entonces. Casi como
un gato solía hacer con su presa.

Y ahora estaba de nuevo frente a él.

Chase tuvo que pensar en el dicho de que uno siempre
se encuentra dos veces....

¡Maldita sea!, le pasó por la cabeza. En ese caso,
¡podrías haber prescindido de él!

Caminó hacia el hombre que se parecía a Malloy.

De repente, el tipo dio un paso a un lado y
desapareció detrás del pilar.

Chase inició una corta racha.

Quería saber si había sucumbido a una ilusión
sensorial o si realmente le esperaba alguien a quien conocía
demasiado bien.

"¡Chase!"

Fue el sonido de la voz de una mujer lo que hizo que
Chase se detuviera bruscamente. Se dio la vuelta. Una mujer joven
apareció de detrás de otro pilar. Chase la conocía demasiado bien.
Madeleine. Ella se había enamorado de él en aquel entonces y luego
había descubierto el secreto de Chase. No tuvo más remedio que
matarla. Al menos así lo veía él.

Caminó hacia él.

Su mirada estaba fija. Le miraba de una forma que a
él no le gustaba.

"Madeleine, qué..."

"¡Te acuerdas de nosotros!", habló ahora Malloy. Se
acercó desde el otro lado. Sus pasos parecían un poco lentos. Y la
expresión de su rostro también era extraña. Una y otra vez había
extraños tics en ella, como si el expolicía no pudiera mantener sus
músculos faciales bajo control.

Y entonces Chase se dio cuenta.

¡El Cementerio de la Trinidad había sido profanado!
¡Y las tumbas de Madeleine y Robert Malloy estaban allí! Chase lo
sabía.

"¡Tú no eres Malloy!", le gritó al expolicía.

"¡Yo... soy Malloy!", fue la respuesta, algo lenta.
Hablaba arrastrando las palabras. Como si hubiera bebido.

O como alguien que acaba de empezar a hablar y
todavía no tiene práctica", se estremeció Chase.

Se volvió hacia Madeleine.

"¡Eres Komori!", afirmó.

El rostro de Malloy se contorsionó.

Formaba la imagen distorsionada de una sonrisa.

"¡Eres Chase!", afirmó Malloy casi como una
máquina.

"¡Chase!", repitió Madeleine. La mirada que dirigió
al vampiro era de interés, de curiosidad.

Malloy preguntó: "¿Recuerdas nuestra última pelea,
Chase? Jugaste con Malloy. Conmigo. Madeleine no quería creer que
existías de verdad y que eras algo más que el reflejo de una
conciencia que se desvanecía".

"¿Cómo me habéis encontrado?", preguntó Chase. Por un
lado, quería ganar tiempo, porque sabía que los dos komori le
igualarían al menos en fuerza de combate. Por otro lado, se
preguntaba si no se trataría de un ataque dirigido contra el
cuartel general de los vampiros de Nueva York.

Después de todo, el Príncipe de Radvanyi residía
aquí.

"Podemos encontrar lo que queramos", dijo Madeleine
en lugar de Malloy. "Comparada con nosotros, tu percepción
sensorial es la de un ciego sordomudo...".

El Malloy Komori arrugó la nariz. "Chase parece tener
mucha energía mental...".

"¡Pero en algún lugar de por aquí hay otro centro de
poder más fuerte!", señaló Madeleine.

¡Sólo podía referirse al príncipe!

El cerebro de Chase trabajaba febrilmente.

Observó atentamente cada movimiento de sus dos
adversarios, por sutil que fuera, y retrocedió lentamente un paso.
Había una escopeta y un machete bajo el asiento de su jeep. Pero
era ilusorio llegar allí lo bastante rápido.

Malloy levantó el brazo izquierdo. Se alargó en un
instante, perdió su forma normal y se convirtió en un tentáculo
increíblemente largo, que crecía rápidamente y cuyo extremo se
dirigió hacia Chase como una cuerda de látigo. Chase retrocedió.
Pero ya era demasiado tarde.

El tentáculo lo había agarrado. Se enroscó alrededor
de su cuello, formando una soga asesina.

Malloy tiró de él hacia sí.

Impotente, Chase se tambaleó hacia él.

El otro brazo de Malloy también se convirtió en un
tentáculo.

Chase contraatacó. Un puñetazo golpeó a Malloy en la
cabeza, destrozándole la mandíbula. Sangre y baba verde salieron
disparadas de su boca.

Un gorgoteo salió de Malloy. Su rostro cambió,
contorsionándose de un modo extraño. La frente resaltó de repente,
al igual que los pómulos y la barbilla. Surgió un rostro diferente
que ya no tenía nada en común con Malloy. La barbilla destrozada se
regeneró en unos instantes. Este proceso fue mucho más rápido de lo
que Chase había oído hablar de un vampiro.

Al mismo tiempo, los tentáculos, que seguían
dividiéndose y creciendo, envolvieron la parte superior del cuerpo
de Chase. Uno de estos tentáculos se enroscó alrededor de su
muñeca. Chase tiró de él con tanta fuerza que se rompió. El
tentáculo muerto se aferró a su muñeca. Lo arrojó lejos de él.
Sintió que el tentáculo, que casi le estaba sacando el aire, crecía
hacia su sien, se partía y luego succionaba los extremos del
tentáculo hacia su cabeza. Se oyó un ruido seco.

Chase recordó los agujeros que había visto en los
cráneos de los vampiros de Filadelfia mentalmente desinflados.

Con todas sus fuerzas se agitó, liberó sus brazos,
que una vez más habían sido agarrados por extensiones de
tentáculos, y se agarró al brazo fuerte, ahora completamente
inhumano y que sobresalía de la manga, desde el que aquellas ramas
amenazaban su cabeza.

Al mismo tiempo, Chase lanzó una poderosa patada. No
fue un ataque elegante, sino una explosión de pura potencia.

La patada golpeó al komori con toda su fuerza justo
donde Malloy tenía el estómago.

Fue lanzado hacia atrás.

El brazo se desgarró en un lugar cercano a la cabeza
de Chase, donde ya se había vuelto muy delgado. Chase sintió un
tirón asesino en el cuello. Ya creía que tenía el cuello roto.
Durante unos instantes no pudo respirar. Sólo vio cómo lanzaban a
su oponente contra el pilar de hormigón con toda su fuerza.

La fuerza era tan grande que un cuerpo humano no
podría resistirla.

Malloy se deslizó hasta el suelo.

Sangre mezclada con baba verde untada en el
hormigón.

Pero el komori estaba obviamente ansioso por mantener
la pérdida de sustancia propia del cuerpo lo más baja posible.

Sus tentáculos se encogieron. La cara volvió a
cambiar, convirtiéndose en una máscara de animal que se parecía
mucho a la cara de un pulpo. Su cuerpo también sufrió una
transformación. En algunos lugares la ropa se volvió flácida, en
otros se abrió de golpe.

Mientras tanto, Chase se aseguró de que los restos de
los tentáculos desaparecieran de su cabeza. Un dolor infernal le
recorrió acaloradamente mientras intentaba quitarse de la cabeza
los delgados extremos de las diversas ramas. Sólo lo consiguió al
segundo intento y tuvo que apretar los dientes de verdad, era tan
malo. La sangre corría por sus heridas. Los extremos de los
tentáculos ya habían empezado a perforarle el cráneo.

Chase estaba un poco aturdido, palpando las
manchas.

"¡Maldita sea!", gruñó.

Pero su oponente aún no había podido hacerle nada
malo. Las heridas eran sólo superficiales y afectaban a la piel y a
algunas venas que tendían a sangrar abundantemente.

Chase se limpió la sangre con la manga.

Miró fijamente a su oponente.

Malloy estaba tirado en el suelo.

O mejor dicho, el Komori que había asumido la forma
de Malloy y, hasta cierto punto, su identidad. Ahora allí se
agazapaba un extraño hermafrodita formado por los contornos aún
lejanos de un cuerpo humano y un monstruo parecido a un pulpo al
que alguien había vestido con un traje oscuro.

Esta criatura se levantó con dificultad, emitiendo
sonidos gorgoteantes.

La verdadera figura del Komori!, Chase se estremeció
en su mente. ¡O un indicio de ella! Porque esta transformación
obviamente no era completa.

Chase se tambaleó hacia atrás.

Quería llegar al jeep.

Pero Madeleine se interpuso en su camino. Había
tomado una curva y ahora le cortaba el paso. Chase se preguntó de
qué tipo de sentidos estarían hablando. ¿Quizá una ligera
telepatía? Había vampiros que tenían ese don de vez en cuando. ¿Y
por qué no un komori? La idea preocupaba a Chase. La consecuencia
era que sus oponentes siempre iban un paso por delante de él.

"¡Ahora eres mía!", dijo Madeleine.

Chase oyó un ruido detrás de él. Un gorgoteo, un
golpeteo. Giró la cabeza hacia un lado, vio al Malloy Komori fuera
de forma que avanzaba hacia él. Lo hacía con lentitud. La cabeza no
tenía órganos sensoriales perceptibles. Ni ojos ni oídos. Pero
probablemente el komori tampoco los necesitaba.

El cuerpo del komori empezó a cambiar de nuevo. Poco
a poco, los rasgos humanos empezaron a emerger de nuevo,
pareciéndose cada vez más al teniente detective Robert Malloy.
Bastaron unos instantes para que la forma de Malloy volviera a
estabilizarse.

"¡Te lo dejo a ti!", dijo entonces Malloy. Sus
palabras eran difíciles de entender y estaban mal articuladas. Tal
vez se debiera a que su boca aún tenía un aspecto algo
inestable.

Los ojos de Madeleine brillaron.

"¡Y tú quieres aprovechar mientras tanto esa potencia
mental que habita en algún lugar del piso de arriba!", opinó.

"¡Creo que ambos hemos tenido nuestro dinero desde
que fuimos traídos a este mundo!"

Madeleine pasó al ataque. Sus brazos se convirtieron
en tentáculos en forma de látigo. Chase se agachó cuando uno de los
tentáculos le pasó por encima. Sin embargo, el segundo brazo,
lanzado desde el otro lado, lo atrapó. Se enroscó alrededor del
estómago de Chase.

Chase reaccionó en un instante.

Había aprendido de la lucha con el Malloy Komori e
inmediatamente tiró del tentáculo con todas sus fuerzas, incluso
antes de que Madeleine pudiera tirar de él hacia ella.

El brazo no era especialmente resistente.

Se arrancó.

gritó Madeleine.

Un grito que acabó convirtiéndose en otro sonido muy
extraño, casi animal.

Ahora Chase atacó.

Corrió hacia Madeleine y le dio un empujón. Ella
retrocedió tambaleándose y cayó sobre el capó de un Chrysler. Chase
corrió hacia el jeep tan rápido como pudo. Metió la mano bajo el
asiento y sacó la escopeta. Madeleine, mientras tanto, se había
recuperado del golpe. Su peinado parecía un poco desquiciado. El
vestido con el que la habían enterrado no le quedaba bien. Se le
pegaba como un saco mojado. Se acercó a Chase. En sus ojos brillaba
un fuego inquietante. Codicia, pensó Chase con un escalofrío. Había
pura codicia en aquellos ojos. Codicia por la energía mental que se
suponía que Chase debía suministrarle, para luego dormitar como una
planta, a menos que alguien tuviera la delicadeza de liberarlo de
ella.

Como Chase había hecho con los vampiros de Filadelfia
en el Hotel Shapiro.

Madeleine pareció ver razones para darse prisa.

"¡Juega con él!" dijo Malloy desde el fondo. "Juega
con él, como él jugó con Malloy".

"¿Por qué debería hacerlo?", preguntó Madeleine.
Apenas movió los labios.

"¿No tienes curiosidad por ver cómo reacciona a
eso?"

"¡Mi codicia es más fuerte, papá!"

Chase disparó la escopeta. La carga hizo que apenas
quedara nada de la cabeza de Madeleine. Sólo la mandíbula inferior
y parte de la boca. Un poco del pómulo en un lado. Unos trozos de
piel se aferraban a él. El resto había reventado como un melón que
alguien hubiera tirado desde el segundo piso. La masa encefálica se
pegaba por todas partes. En los coches aparcados cerca, en el
hormigón del techo y en los pilares redondos.

Siguió tambaleándose hacia Chase.

El madeleine komori no parecía necesitar una cabeza.
Pero la pérdida de sustancia corporal parecía estar afectando a
esta criatura.

No parecía capaz de atacar de nuevo en ese momento.
Sus brazos tentaculares se agitaban excitados.

Ahora Malloy intervino de nuevo.

Con una rapidez que el vampiro ya no esperaba de su
oponente, después de que Chase ya le hubiera jugado una mala
pasada, Malloy estaba cerca de él. Se abalanzó hacia Chase.

Un poco precipitadamente, Chase disparó la segunda
carga de su escopeta. Pero su oponente se agachó. La carga se
estrelló contra el siguiente pilar de hormigón.

Chase tiró el arma a un lado y sacó el machete del
coche. Con él acuchilló al komori. Un brazo voló al suelo. Una masa
de sangre y baba verde salpicó. El komori cambió de forma.
Surgieron nuevos tentáculos. La ropa se rasgó en media docena de
lugares de los que ahora salían tentáculos en forma de látigo.
Chase cortó media docena de ellos con su machete. Entonces uno de
esos tentáculos le atrapó el pie, se enroscó alrededor del tobillo
y, de un tirón, el vampiro perdió el equilibrio. Cayó pesadamente
al suelo. Estaba aturdido cuando la parte posterior de su cabeza
golpeó el hormigón.

Desesperado, aferró el mango del machete, tratando al
mismo tiempo de mantenerse consciente. El mareo se apoderó de él. Y
un dolor zumbante y punzante.

Sintió que Malloy tiraba de él hacia él por el pie.
Su fuerza era tremenda. Chase se estremeció al pensar en la
capacidad de regeneración extremadamente rápida de estas criaturas.
Eso las convertía en oponentes extremadamente peligrosos. Si uno
quería matarlas, probablemente sólo tenía la posibilidad de
destrozarlas en muy poco tiempo para que no pudieran recuperarse de
ello.

Chase clavó el machete en el cuerpo de su oponente,
que ahora volvía a estar completamente fuera de forma. Se oyó un
gorgoteo, que poco a poco se convirtió en una especie de gemido de
dolor. La sangre brotó hacia el techo, pero también un líquido
verdoso e indefinible. Se cortó el brazo que le rodeaba el tobillo,
se puso en pie y volvió a golpear. Esta vez con una fuerza tan
impetuosa que casi cortó el komori por la mitad. El machete se
clavó en la sustancia del cuerpo. El brutal golpe de otro brazo, en
cuyo extremo se formó de repente un engrosamiento óseo, hizo que
Chase retrocediera tambaleándose aturdido. Este engrosamiento actuó
como un garrote.

Chase fue arrojado contra un Mercedes.

Ahora estaba desarmado.

Gimiendo, se puso en pie de nuevo, esperando el
siguiente ataque de su oponente.

Pero el komori sólo emitió un gorgoteo.

Aparentemente Chase había golpeado muy fuerte a su
oponente. La regeneración parecía estar causando problemas a esta
criatura. El engrosamiento en forma de garrote en el extremo del
tentáculo se retrajo y finalmente se disolvió.

Chase se acercó.

El komori ya no se movía. Se fundió en una masa
pastosa, había perdido ya toda estructura. Chase cogió el mango del
machete y lo sacó de la sustancia.

Sonó un silbido.

La sustancia se encogió. Ya no quedaba nada de la
ropa que llevaba el komori Malloy. Se elevaron vapores acres, como
si el komori se estuviera descomponiendo a través de un ácido
contenido en su sustancia corporal. Instantes después, no quedaba
nada de él, salvo una mancha oscura en el suelo.

Chase se volvió hacia la madeleine komori.

La criatura apenas podía hacer nada. También había
perdido por completo su forma, fundida en un bulto gelatinoso. Sólo
se veía claramente el resto de la cabeza de Madeleine saliendo de
aquel cuerpo amorfo.

Un espectáculo espantoso.

De repente, de su cuerpo salió un tentáculo en forma
de látigo que lanzó en dirección a Chase. Pero ahora carecía de
fuerza y velocidad. Chase lo esquivó, saltó hacia delante y cortó
el tentáculo. Una mezcla de sangre y el líquido verde que también
se había filtrado del cuerpo de Malloy Komori se derramó en un
amplio charco sobre el suelo de cemento.

Chase agarró el mango del machete con ambas manos,
caminando en un pequeño arco hacia la criatura para no tener que
atravesar el repugnante charco.

Entonces golpeó.

Una y otra vez y sin piedad.

La resistencia de la criatura era débil.

Chase separó trozos enteros de su cuerpo. La sangre y
la baba verde salpicaron hasta el techo y Chase también quedó
completamente manchado de ella.

Finalmente, esta criatura también se disolvió en su
propio ácido corporal. No quedó más que una extraña huella.

Chase bajó el machete.

Miró su ropa mancillada.

"¡Mierda!"
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Chase subió al Hummer y
arrancó a toda velocidad. No tenía ganas de esperar a que
aparecieran los miembros del servicio de seguridad para comprobar
si lo que habían observado en sus pantallas de vídeo había ocurrido
realmente.

Minutos después, Chase se abrió paso entre el tráfico
nocturno de Nueva York.

 De camino, se puso en contacto con el príncipe por
teléfono móvil. Al fin y al cabo, había que avisarle. No faltaba
mucho y él mismo, el señor de los vampiros de Nueva York, lo habría
tenido.

Tanto más importante era averiguar quién estaba
detrás de este ataque. No era posible que los komori encontraran
por sí mismos el camino para salir del limbo entre las dimensiones
y llegar a la Tierra. Había que invocarlos. Y eso era exactamente
lo que alguien había hecho con la intención de dañar a los vampiros
de Nueva York.

Chase condujo hasta la esquina de las calles
Elizabeth y Street, en Little Italy. Allí había quedado con otros
dos vampiros neoyorquinos. Joe Carlito y Fred Lazarre. Los dos eran
más o menos de la edad de Chase y compartían sus gustos de moda.
Ambos vestían chaquetas de cuero, vaqueros y camisetas negras. Joe
-a diferencia de Chase- era moreno de verdad. Fred se había teñido
el pelo de blanco. Como también lo llevaba de punta, parecía un
poco chillón. En cualquier caso, los dos estaban allí cuando Chase
necesitaba apoyo.

Chase detuvo el Hummer a un lado de la carretera en
la zona de estacionamiento prohibido.

Se bajó. Los dos se acercaron a él.

"¡Eh, qué pasa, tío! Llegas demasiado tarde!", dijo
Joe.

"Me he retrasado".

"¿Estuviste en problemas?"

"También puedes decirlo así".

Fred miró despectivamente la ropa sucia de Chase y
sacudió la cabeza. "Parece que realmente necesitas una ducha".
Arrugó la nariz. "¡Y tampoco huele tu desodorante! Joder, vaya
porquería te has cubierto".

Chase sonrió.

"¡Probablemente tengas razón! Debería darme una
ducha".

"¡No importa a dónde vayamos esta noche, te enseñarán
la puerta en ese ascensor, Chase!"

"¡Tenemos prisa!" dijo el ayudante del Príncipe. "Te
lo explicaré todo por el camino".

"¡Probablemente tenga que ver con esos Komori de los
que todos fuimos advertidos!"

"Sí, lo hizo", confirmó Chase.

Fred abrió su chaqueta de cuero.

Debajo, salió a la luz todo un arsenal de armas: una
45 automática, una pistola paralizante, una navaja y una estrella
arrojadiza.

"¡Bien, genial!" dijo Chase. "¡Entonces estamos
listos para irnos!

Fred torció la cara. "¿Dónde mezclamos a la
pandilla?"

"Primero no hacemos nada de eso, pero vemos un
espectáculo de un predicador piadoso - ¡Moisés Jordán!"

Joe Carlito puso los ojos en blanco. "¡Pero no este
salvador de almas condenadas!"

"... ¡o también conocido como el 'Tanque de Tormentas
de Dios'!", confirmó Chase irónicamente. "¡Eso es exactamente de lo
que estoy hablando! Te lo explicaré todo por el camino!".

"¡Chase, vivo a dos minutos de aquí! ¡Hazme un favor
y al menos préstame una camiseta limpia! Hueles fatal!" dijo Fred.
"¡Bah, ni el vampiro más podrido puede soportar tanta
putrefacción!".
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Al mismo tiempo...

La figura vestida de blanco dejó vagar su mirada por
las tumbas profanadas del Cementerio de la Trinidad. Una sonrisa
cínica se dibujó en el rostro de Gabriel. Los trabajos de limpieza
del cementerio perteneciente a la congregación de la Iglesia de la
Trinidad estaban ya muy avanzados. Durante el día habían estado
trabajando a toda máquina. El cementerio se había cerrado
temporalmente a los visitantes.

Ahora por la noche no había nadie.

Casi nadie.

Gabriel percibió un impulso del pensamiento. Tenía un
ligero don telepático. De un tirón, movió la cabeza.

"¡Ptygia!", gimió. Buscando, miró a su alrededor.
"¡Muéstrate! ¿Qué es este juego del escondite?"

Cerca de un seto, la silueta de Ptygia se hizo
visible. Al principio parecía una proyección indistinta. En
realidad, no podía hacer invisible al monstruo de las alas de
cuero. Si prestabas mucha atención, podías verla incluso entonces.
Ptygia se materializó por completo. El coloso de dos metros
cincuenta se acercó a Gabriel con movimientos torpes.

Por desgracia, los atributos femeninos que
distinguían al monstruo no la hacían más bonita. Su rostro mostraba
rasgos animales. Mostró dos filas de dientes depredadores y plegó
cuidadosamente sus alas de cuero.

"¡Mis felicitaciones!" le dijo a Gabriel. "¡Tu plan
ha sido extremadamente exitoso hasta ahora!"

"Aún estamos al principio".

"¿No vas a informarme de los próximos pasos? Al fin y
al cabo, somos socios".

"¡Ptygia, me estás poniendo de los nervios!"

El monstruo de alas de cuero soltó un gruñido
retumbante. En términos de fuerza, era muchas veces superior a
Gabriel. Así que normalmente prefería no irritar excesivamente a su
compañera. Porque donde ella golpeaba, ya no crecía literalmente la
hierba. Y Ptygia era propensa a ciertos cambios de humor. En esos
casos, era mejor no estar cerca de ella.

Gabriel hizo un gesto de barrido. Su mano empezó a
brillar como si estuviera hecha de tejido fluorescente. Los huesos
se veían como en una pantalla de rayos X. "Este es un lugar
especial, Ptygia".

"¡Sí, lo sé, no pasa un día sin que lo
menciones!".

"¡Es la verdad! Líneas de fuerza de tremenda
intensidad se encuentran aquí. ¿Sabías que aquí siempre ha habido
cementerios desde hace siglos? Antes de que los holandeses fundaran
Nueva Amsterdam en este lugar, había un cementerio indio en este
mismo sitio". Gabriel señaló el suelo a sus pies. "Quien excave
aquí tendrá que cavar muy hondo para dar con una capa en la que no
haya huesos..... Un lugar así está hecho para realizar rituales de
magia negra". Respiró hondo. "Pronto habremos destruido a todos los
vampiros de esta zona.... ¡Y entonces el poder será mío! Me haré
con el imperio de ese príncipe raro...". Gabriel se rió para sus
adentros.

"¡Espero que también estuvieras pensando en mí!",
intervino Ptygia.

"¡Por supuesto!"

"¡Somos socios después de todo!"

"¡No lo olvidaría ni por un momento, Ptygia!"

"¡Eso espero!"

"¡No te preocupes!"

Ptygia pisó el suelo del cementerio.

"Me has llamado para realizar un ritual...", dijo
entonces.

Gabriel asintió. "¡Está todo listo! He dispuesto unas
cuantas ratas despellejadas en un hexágono. Vigila un poco. No las
pisotees... Puedes perderlas en la maldita oscuridad..."

Ptygia giró la cabeza y por fin vio una de las ratas.
Gabriel la había clavado en una estaca de madera. El monstruo
enroscó la cara en señal de disgusto. "¿Y cuál es mi papel en
esto?"

"Asegúrate de que las ratas permanezcan exactamente
dispuestas así durante al menos otras seis horas, pase lo que pase.
Mucho depende de ello. Este ritual sirve para mantener a los Komori
bajo mi control mental. Hasta ahora, este control siempre se ha
suspendido por completo en cuanto perciben a un vampiro".

"Es su codicia, ¿no?"

"Probablemente".

"¿No temes que un día el komori se descontrole por
completo?".

"¡Si es necesario, tengo la posibilidad de enviarlos
de vuelta al Limbo, a Ptygia! ¡Así que no te preocupes por eso y
déjame pensar a mí! Vigila de cerca las cosas aquí. Y si tienes que
mutilar a un visitante no invitado, ¡por favor, no pisotees lo que
con tanto esfuerzo he construido en el proceso!".

Un profundo surco se formó en la alta frente de
Ptygia. Un gorgoteo salió de su garganta. Un sonido que expresaba
desagrado.

Si había algo que no soportaba eran las insinuaciones
que inferían cierta torpeza de su aspecto tosco. Pues no era en
absoluto torpe. En la batalla, a pesar de su aspecto macizo, solía
moverse con gran fuerza, pero también con una flexibilidad mortal.
Muchos lo habían experimentado dolorosamente.

Gabriel ya se estaba arrepintiendo de sus bromas.
Después de todo, necesitaba los servicios de Ptygia con bastante
urgencia en ese momento y dependía de la buena voluntad de la
giganta.

"¡Lo siento, no pretendía insinuar que no vieras por
dónde ibas!".

"¿Por supuesto que sí? ¿Sabes lo que le pasa incluso
a alguien como tú si le doy un mordisco de verdad?".

Gabriel levantó las manos en señal de
aplacamiento.

"¡Lo he visto a menudo, Ptygia! Así que nada de
demostraciones de fuerza ahora, por favor. Además, ¡ya llego
bastante tarde!"

"¿Y adónde vas ahora, si no te importa que te
pregunte?".

Gabriel sonrió. "¡A un lugar al que desgraciadamente
no puedo llevarte por tu peculiar aspecto! Además, ¡un evento del
piadoso predicador Moisés Jordán quizá tampoco sea el lugar
adecuado para una endemoniada como tú!". Gabriel no pudo evitar
cierto tono mordaz.

siseó Ptygia con rabia.

"Pero para un mensajero del infierno como tú,
¿sí?"

Una sonrisa arrogante apareció en el rostro angelical
de Gabriel. "Después de todo, como antiguo guerrero de Dios, ¡tengo
un poco de experiencia sobre cómo moverse en estos círculos,
Ptygia!".

"¡Adelante! Pero si quieres engañarme de alguna
manera, entonces ten piedad..."

"¡Quien sea!", les interrumpió Gabriel. Sonriendo, se
desmaterializó. Durante una fracción de segundo dejó tras de sí un
aura resplandeciente, pero finalmente también desapareció.

Ptygia respiró hondo.

Veamos qué pasa con el plan de Gabriel, pensó. Si
funcionaba y el hombre con cara de ángel había acabado con los
vampiros de Nueva York, aún podría plantearse si entonces debería
deshacerse de su compañero.

Después de todo, ella era mucho más poderosa que
Gabriel. Cuando las cosas se pusieron difíciles, las cosas pintaban
mal para el hombre de blanco.

Pero una medida así tenía que estar bien pensada.

Por el momento, seguía necesitando a Gabriel y sus
incomparables conocimientos de ocultismo. Pero tal vez sólo fuera
cuestión de tiempo.
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El Thomas Jefferson Memorial
Hall, un centro de convenciones de Yonkers que al parecer había
sido alquilado por la dirección de Moses Jordan para el velatorio
de esta noche, estaba abarrotado.

Los controles de la entrada eran bastante estrictos.
Hubiera sido imposible llevar armas dentro. Así que Fred tuvo que
dejar todo su arsenal en el Hummer.

Chase no parecía precisamente un devoto feligrés, a
pesar de su fresca camiseta.

"¡Paz y salvación a tu pobre alma!", dijo el portero.
Al principio Chase pensó que iba dirigido a él. Pero luego se dio
cuenta de que todos los invitados eran saludados así.

Chase y sus dos acompañantes fueron de los últimos en
entrar en la sala. Habían acudido unos cinco mil visitantes. La
sala parecía un enorme cine.

"Estoy impaciente por ver lo que nos espera", declaró
Joe Carlito.

"¡No estamos aquí para divertirnos!", advirtió
Chase.

"¡Pero también tiene que haber un poco de
diversión!".

"Mantén los ojos abiertos. Este Jordan tiene algo que
ver con la invocación de los Komori, eso es obvio..."

Fred tomó la palabra. "¿Qué te parece si echamos un
vistazo al tipo del vestuario y le apretamos de verdad?".

"¡Lo haremos!", prometió Chase. "Pero no ahora".

"¿Por qué no?"

"Ya es demasiado tarde. Esto va a empezar en
cualquier momento. Pero tal vez haya un descanso. O nos
encargaremos de él después".

Fred Lazarre se encogió de hombros.

"¡Tú eres el jefe!", dijo, aludiendo al alto cargo de
Chase en la organización de vampiros de Nueva York. Chase había
conocido a Joe y Fred cuando él no ocupaba un puesto tan alto. Su
tono no había cambiado desde entonces. Pero a la hora de la verdad,
todos tenían claro que Chase mandaba.

Y Chase sabía que, a pesar de su ligereza, podía
confiar en ellos.

De lo contrario, no la habría llevado a una misión
tan importante como ésta.

Una misión en la que sus oponentes no eran en
absoluto simples mortales débiles que no tenían nada que oponer a
sus poderes, sino seres que eran como mínimo sus iguales y muy
difíciles de matar, como Chase había aprendido entretanto.

Chase dejó que sus ojos vagaran entre el público. Un
hombre vestido de blanco le llamó la atención. Su pelo rubio
ligeramente rizado y sus rasgos faciales uniformes le daban un
aspecto casi angelical. El hombre de blanco le pareció a Chase
alguien que tenía algo que ver con la organización de este evento.
El hombre permaneció en silencio, mirando al público y sonriendo
con superioridad. Entre medias, uno de los empleados de la sala se
le acercó, parecía preguntarle algo.

Mientras tanto, en el escenario se hacían los últimos
preparativos.

La banda tocó de fondo "I saw the Light" de Johnny
Cash.

Entonces, con un movimiento brusco, el hombre de
blanco giró la cabeza en dirección a Chase.

Miró directamente al vampiro.

Entre tanta gente, acababa de elegir al número dos
del Imperio. Literalmente, clavó en Chase su intensa mirada. Una
arruga apareció en la tersa frente del rostro del ángel.

"¿Qué es eso?", murmuró Chase para sí.

"¿El tipo del uniforme de la marina de ahí atrás?",
bromeó Joe Carlito. "¡Parece el jefe de camareros de turno!"

En ese momento, las luces se apagaron. La sonora voz
de Johnny Cash se hizo más baja y finalmente se apagaron por
completo. Unos focos iluminaron el escenario. Los ojos de Chase
buscaron en la oscuridad al hombre de blanco. Pero no pudo
encontrarlo. Algo le pasa a este tipo!, pensó. Se lo decía una
especie de instinto. Se sentía incómodo. No le gustaba nada la
forma en que el tipo le había clavado la mirada.

Es como si lo supiera todo sobre ti", se le pasó por
la cabeza.

Al momento siguiente, la atención de Chase se vio
desviada por otra cosa.

Un conferenciante, iluminado por un foco, aparece en
escena. Llevaba un traje oscuro. En la solapa lucía una cruz
plateada que causó una impresión bastante ostentosa a Chase.

"Señoras y Señores - ¡Hermanos y Hermanas en la Fe!
Tengo el honor de presentarles hoy a un hombre que se ha dado a
conocer en todos los Estados Unidos como un intrépido predicador.
De California a Chicago, de Miami a Nueva York, ha aparecido para
redimir y ganar almas condenadas a la causa del Señor Jesucristo,
para llevarles el mensaje del amor, pero también ese mensaje que
habla de la certeza del juicio. Él nos trae el mensaje de guerra
contra el mal y la condenación - ¡y por eso se le llama el 'Tanque
de Tormentas de Dios'! Aleluya!"

"¡Amén!", respondió el público como un hombre.

De fondo sonaba una ligera música gospel.

"¡Hermanos y hermanas! Tengo el honor de presentarles
a un hombre que probablemente ha cambiado la vida de más personas
que los tres últimos presidentes de los Estados Unidos. ¡Un hombre
a quien Dios ha permitido realizar milagros e incluso vencer a la
muerte! Damas y caballeros, unámonos para dar la bienvenida a la
superestrella de la oración, ¡MOOOOSES JORDAN!"

El foco gira.

Moses Jordan apareció en escena.

Estallan los aplausos. La música gospel de fondo va
in crescendo.

Jordan levantó los brazos y aceptó el homenaje del
público.

Chase miró asombrado al predicador moreno y barbudo.
En las fotos policiales tomadas poco después de su detención, aquel
hombre seguía pareciendo un anciano. Pero la vitalidad parecía
haber vuelto a su cuerpo. En cualquier caso, Jordan volvía a
parecer un cuarentón.

Chase sólo escuchó con indiferencia las untuosas
palabras del predicador, en las que llamaba a luchar contra el mal
y exhortaba a los pecadores a arrepentirse.

Trajeron un ataúd.

Moisés Jordán se acercó al túmulo y puso la mano
sobre la madera de grano oscuro. "¡Aquí yace Elizabeth Jenkins, una
pecadora seducida que vendió su cuerpo por dinero e incluso abortó
tres veces la vida inocente que crecía en su vientre!

Un murmullo recorrió el auditorio.

Moisés Jordán respiró hondo.

Sacudió la cabeza.

"Elizabeth, has caído bajo. Tomaste una sustancia
llamada crack y al final te arruinó físicamente. El Señor te llevó
hacia Él, pero ¿no hubiera sido bueno que aún pudieras arrepentirte
de tus pecados delante de toda la gente que te conocía?". Hizo una
pausa. Luego el predicador continuó enfáticamente: "¡El Señor y las
oraciones de tus hermanos y hermanas te salvarán, Isabel!
Aleluya!"

"¡Amén!", respondió el público.

La música gospel de fondo aumentó de forma
espectacular.

"¡El Señor es maravilloso! ¡Él hará un milagro a
través de mis manos y hará posible para ti lo que en realidad no es
posible, Elizabeth! ¡Te devolverá la vida por momentos para que
puedas arrepentirte de tus pecados! ¡Hay algunas personas en tu
vida que se preocupan mucho por esto! Se aseguraron de que tu
cuerpo llegara hasta aquí - ¡en contra de todas las reglas! Pero,
¿no está dicho: dad al César lo que es del César y dad a Dios lo
que es de Dios?". Se hizo un momento de silencio. El coro
evangélico se detuvo.

Moisés Jordán señaló el ataúd. "¡Tu carne, Elizabeth,
pertenece a Dios! Y ÉL resucitará y resucitará cuando le
plazca".

Dos hombres subieron al escenario, quitaron la tapa
del ataúd y lo sacaron del escenario. Un foco iluminó el interior
de modo que se podía ver a la difunta Elizabeth Jenkins desde los
asientos elevados del auditorio. Una joven pálida con el rostro
hundido.

"¡Genial, tío! Este tío lo tiene de verdad!" le dijo
Joe Carlito a Chase.

"¡De todas formas, sabe cómo mantener a la gente a
raya!", murmuró Chase.

Ahora el predicador hizo que la pobre Elizabeth se
sentara. Le puso la mano en la frente. La sombra resultante impedía
ver el rostro de la joven. Si realmente es el cuerpo de una adicta
al crack, ¡mucho mejor!, pasó por la mente de Chase. Pero quizá el
hechizo tampoco funcionaba bien.

"¡Elizabeth! ¿Me oyes? Tus hermanos y hermanas aquí
en la audiencia rezan por ti y por tu alma depravada, a la que aquí
y ahora y ante todo el público, en presencia de Dios y de la
humanidad, se le concede la oportunidad única de limpiar el aire.
Borrón y cuenta nueva, para poder presentarte ante el Creador con
la conciencia tranquila, que entonces pesará tu alma".

El predicador volvió la cabeza hacia los fieles.
"¡Rezad, hermanos y hermanas! Unid vuestras manos y rezad. Es
vuestra fe la que convoca el poder del Señor".

La gente se agarraba de las manos.

Chase miró desconcertado a su alrededor.

Había yuppies helados de Wall Street, para quienes,
por lo demás, sólo importaban los análisis gráficos y los
rendimientos. Aquí se convirtieron en niños creyentes y se pusieron
al lado de personas que quizá eran obreros de la construcción o
maestros de guardería. Todos unidos en la creencia de que Moses
Jordan podía resucitar a los muertos. Por el poder de Dios. La
resurrección de la carne.

"Venga, vamos", dijo Chase, esforzándose por ahogar
el coro de gospel que volvía a ir in crescendo.

"¡Eh, tío! ¿Para qué?", refunfuñó Fred Lazarre.
"¡Quiero ver si el cadáver habla de verdad ahora!"

"¡Y quiero saber dónde está el vestuario de ese tal
Moisés ahí abajo para esperarle!".

"¡Un momento!" Joe Carlito también estaba
completamente fascinado por lo que ocurría en el escenario. "¡Esa
señora de ahí abajo está tan muerta como nosotros! ¡Quizás nosotros
también deberíamos recibir un trato especial del Sr. Jordan!"

"¡Muy gracioso, Joe!"

Recibieron algunas miradas mordaces de la gente de la
fila de asientos de delante. Cómo podía alguien mostrar tan poca
devoción ante un milagro. Esperaron a que la difunta hiciera su
confesión de remordimiento. Entonces abandonaron el auditorio.

No fue difícil encontrar el camino al camerino del
predicador estrella.

Dos guardias de seguridad vigilaban el camino.

"¡Eh, qué haces aquí!"

Uno de los dos sacó su revólver.

Joe Carlito se abalanzó sobre él, asestándole un
golpe que le envió al suelo, herido de muerte. Fred Lazarre se
enfrentó al otro y lo eliminó.

"¡Estuvo cerca!", dijo Joe. "Si ese tipo hubiera
disparado, habría estado cerca para los tres".

Chase asintió.

"¡Parece que todavía se puede confiar en ti!"

"¡En qué estabas pensando!"

"¡Ahora encárgate de encontrar un lugar discreto para
los cuerpos! Y luego..."

Joe y Fred miraron a Chase con las cejas
fruncidas.

"¿Y después?", preguntó Joe Carlito.

"¡Entonces te metes en esos uniformes! Más vale
prevenir que curar..."

Joe suspiró pesadamente. "¡Ha pasado mucho tiempo
desde la última vez que llevé pantalones con una arruga!"

"¡Ya era hora!", fue la réplica de Chase.
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Gabriel sintió un profundo
malestar. Ya al principio del acontecimiento, había percibido
fugazmente una señal mental que, de algún modo, le había parecido
sospechosa. No sabría decir exactamente por qué. Y si había sido su
débil capacidad telepática o algún tipo de instinto interior de
peligro lo que se le había manifestado, tampoco podía asegurarlo.
Simplemente había demasiada gente en el Thomas Jefferson Memorial
Hall de Yonkers, cuyas corrientes de pensamiento hacían
completamente imposible cualquier percepción telepática dirigida. Y
esto era especialmente cierto para alguien con un talento poco
desarrollado.

Gabriel estaba sentado en medio del público,
observando el espectáculo que Moisés Jordán traía al escenario.

Un espectáculo que no habría sido posible en absoluto
sin los conocimientos ocultos de Gabriel.

Moisés Jordán -o el Komori que había ocupado su lugar
entretanto- desempeñaba un papel decisivo en sus planes. Gabriel
quería poder. Y por mucho que despreciara a los mortales, también
necesitaba poder sobre ellos si quería afianzarse en este mundo. Y
Moisés Jordán era exactamente la herramienta adecuada para ello. Un
hombre que había sabido cómo capturar a la gente. El Komori que
había copiado el cuerpo de Jordan ya se había convertido en una
segunda versión casi perfecta del predicador. Con la ayuda de unos
cuantos rituales, se había asegurado de que no sólo restos de
conciencia, sino el conocimiento completo del Predicador habían
pasado al Komori. El hecho de que este ser del limbo a veces aún
tuviera problemas para controlar perfectamente los músculos
faciales podía compensarse con una iluminación inteligente.

No, no hay nada que criticar del espectáculo de Moses
Jordan-Komori. Hizo su trabajo a la perfección. Mejor de lo que
Gabriel había esperado en sus sueños más salvajes.

El ataúd con la pobre Elizabeth fue sacado del
escenario.

Por un breve instante se dibujó una sonrisa cínica en
el rostro angelical de Gabriel. Vaya el diablo a saber si la pobre
mujer había encontrado ahora la paz de espíritu... Por si las
autoridades ponían alguna dificultad, Gabriel siempre tenía a mano
certificados falsificados que podían demostrar que la difunta había
declarado en vida que aceptaba aparecer en el programa de Moses
Jordan tras su muerte.

Gabriel observó al predicador.

Ahora se trataba de los pecados de los asistentes.
También ellos debían mostrar su voluntad de arrepentirse.

Pero algo iba mal en el Jordan-Komori.

Una extraña sacudida recorrió su cuerpo. De repente
parecía distraído. Y entonces Gabriel se dio cuenta de lo que
estaba pasando.

¡Vampiros!, pasó por su mente. ¡Deben estar cerca!
¡El Komori siente su presencia!

Gabriel cerró los ojos, concentrado. Tendré que
someter al Jordan-Komori a un mayor control mental, pensó. De lo
contrario, la codicia se apoderará de él.
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Cuando Moses Jordan entraba
en su vestuario, recibe un violento golpe en el pecho. Una fracción
de segundo después, un segundo golpe en la cabeza. Fue arrojado al
suelo.

Chase le había estado esperando. Cerró la puerta del
camerino por dentro. Fuera, Joe Carlito y Fred Lazarre se
encargarían de que pudiera hablar con el predicador sin ser
molestado.

Jordan se levantó de nuevo.

Había digerido los golpes sorprendentemente bien.

Chase había dosificado sus fuerzas.

Después de todo, un mortal habría muerto al instante
si el vampiro hubiera golpeado un poco más fuerte.

Y la intención de Chase era mantener una conversación
con el autoproclamado luchador contra la condenación.

"¡Dime todo lo que tengas que decirme sobre cierta
noche en la que, al parecer, dormiste en el cementerio de la
Trinidad!", exigió Chase. "De lo contrario me veré obligado
a..."

Un gruñido de enfado fue la respuesta de Jordan.

Estiró los brazos. Se convirtieron en tentáculos en
forma de látigo que lanzó por los aires.

Moses Jordan... ¡un Komori!, le llamó la atención a
Chase. Podría haberlo adivinado, pensó. En el momento en que subió
al escenario sin un solo pelo blanco, debería haber caído la
breva.

Chase agachó la cabeza.

Uno de los tentáculos le pasó por encima y se
estrelló contra uno de los espejos, haciéndolo añicos.

Chase atrapó el segundo tentáculo con las manos. Lo
agarró y lo desgarró. Jordan Komori se tambaleó hacia él. Chase se
lanzó con una potente patada que alcanzó a Jordan con toda su
fuerza.

El predicador barbudo con tentáculos de pulpo en
forma de látigo fue lanzado contra la pared con una fuerza
increíble. De su boca salió un sonido mitad gorgoteo, mitad gemido.
Chase no dudó ni un segundo.

Demasiado presente para él estaba la pelea con los
dos komori que habían recreado los cuerpos de Madeleine y Robert
Malloy.

Chase le siguió, golpeando al predicador. Sus puños
tamborileaban sobre su cabeza. El sonido de huesos rotos se
mezclaba con los golpes amortiguados.

La cara de Moses Jordan estaba literalmente hecha
papilla por Chase. La sangre salió disparada de su nariz y boca.
Sangre mezclada con líquido verdoso. Sonó un traqueteo. La cara
cambió de forma. Surgió una cabeza de pulpo sin contorno. Y en
otros aspectos, también, el cuerpo empezó a ser incapaz de mantener
su forma humana. La ropa reventó por varios sitios.

El komori parecía estar muy maltrecho.

Pero Chase sabía que no podía rendirse todavía.

De repente, un tentáculo salió del centro del cuerpo
de Jordan-Komori. Un violento impacto golpeó a Chase justo delante
del plexo solar. Salió despedido hacia atrás, golpeándose contra la
puerta. La parte posterior de su cabeza se estrelló contra la
madera. Una laceración empezó a sangrar.

La criatura con tentáculos parecía haberse recuperado
un poco. Había abandonado casi por completo su forma humana y se
arrastraba hacia Chase.

Un tentáculo siseó en el aire como un látigo,
cerrándose alrededor de su cuello. Un tirón que casi rompe el
cuello del vampiro lo arrastró hacia el monstruo.

Chase dio una patada. Sus botas golpearon el cuerpo
amorfo de su oponente con toda su fuerza. El vampiro sintió que el
brazo del tentáculo se soltaba de su cuello. Chase consiguió
liberarse del agarre. Rodó por el suelo y se levantó de un
salto.

Una fracción de segundo después, Chase estaba de
nuevo en posición de combate. Pero su oponente no estaba preparado
de nuevo. Chase dio unos pasos hacia un lado. En la pared junto al
lavabo, un par de toalleros metálicos giratorios estaban
atornillados a una pieza articulada.

Chase rompió una de sus amarras.

Ahora necesitaba un arma para poder decidir por fin
esta lucha por sí mismo. E incluso si hubiera preferido una
escopeta o un machete en este momento.

A veces simplemente no podías elegir.

Chase agarró el toallero como una daga con ambas
manos.

Uno de los tentáculos se sacudió hacia delante.

Chase lo esquivó y luego lo pisó con la bota. Se oyó
un ruido seco. La sangre y la baba verde se derramaron por el suelo
mientras Chase pateaba con el toallero.

Clavó la barra de metal en el cuerpo de su oponente.
La piel exterior se abrió y el metal penetró en el interior. La
sangre y la baba verde salieron despedidas hacia el techo. Chase
sacó la barra de metal y volvió a empujar. Una y otra vez. Hasta
que el ser del limbo dejó de oponer resistencia. Un siseo le hizo
saltar a un lado. El ácido del interior del cuerpo del komori
empezó a descomponerlo. Se elevaron humos corrosivos. Chase arrugó
la nariz, intentando inhalar lo menos posible.

Del Komori que había tomado la forma de Moses Jordan
no quedaba más que una extraña huella en el suelo.

Chase se dirigió a la puerta, la desbloqueó y salió
al pasillo. Dejó la barra metálica en el guardarropa.

El vampiro respiró hondo.

Al final del pasillo estaban Joe Carlito y Fred
Lazarre con uniformes del Servicio de Seguridad. Al menos eso
funcionó, pensó Chase. Sin duda, los dos le habían cubierto las
espaldas. Sólo cabía esperar que hubieran sido lo bastante listos
como para encontrar un buen escondite para los cadáveres de los
verdaderos miembros del Servicio de Seguridad. Pero aquí había
muchas habitaciones laterales donde no los encontrarían por
ahora.

El sonido de un coro de gospel llegó desde el
auditorio. Los fieles cantaron un poco desafinados y sin ritmo,
pero con pasión. El espectáculo de Moses Jordan duró una hora más.
Pronto le esperarían de nuevo en el escenario. Para entonces, como
muy tarde, Chase y sus amigos tenían que haberse levantado y
marchado.

Chase maldijo para sus adentros.

La acción no le había aportado gran cosa. Apenas era
más inteligente que antes.

"¡Hola, amigos! ¿Qué tal?", dijo Chase, dirigiéndose
a Joe Carlito y Fred Lazarre.

Los dos se volvieron hacia él, le miraron.

Fred dio un paso hacia Chase.

"Hola", dijo.

"¡Me temo que mi interlocutor no era muy hablador!",
dijo Chase con cinismo.

Por alguna razón, la mirada de Chase se desvió hacia
el suelo. Allí había algunas manchas que parecían, en primer lugar,
recientes y, en segundo lugar, como si alguien hubiera intentado
quitarlas a toda prisa.

Podría ser cualquier cosa", pensó Chase. >Tal
vez... ¡sangre!

Miró los ojos fríos y brillantes de Joe Carlito. Su
rostro estaba rígido, salvo por un extraño e incontrolado tic
debajo del ojo izquierdo.

Cuando Chase se dio cuenta, ya era demasiado
tarde.

Los brazos de ambos se convirtieron en tentáculos. Se
alargaron en fracciones de segundo, literalmente disparados hacia
Chase. Fue un ataque coordinado. Uno de los tentáculos se aferró a
su cuello, casi dejando sin aliento a Chase. Otro le rodeó el torso
y otro le ató literalmente las piernas. En unos instantes, Chase
estaba envuelto en un capullo. Intentó liberarse, pero no podía
hacer frente a la fuerza combinada de sus oponentes. Tenían la
ventaja del atacante de su lado. Momentos antes, en la pelea en la
cabaña de Moses Jordan, esa ventaja había estado del lado de
Chase.

El uniforme de Joe Carlito estalló. Un tentáculo
salió de su esternón y se dirigió decidido hacia la cabeza de
Chase. Se partió. En la sien y en varios otros lugares de la
cabeza, los extremos se succionaron a sí mismos.

Eso no, se estremeció Chase en su cabeza. Un estupor
mental del que no había salvación, a menos que un misericordioso
cazavampiros se molestara en cortarle la cabeza a uno.

Chase no podía imaginar nada peor.

Los extremos de los tentáculos empezaron a perforar
la cabeza de Chase.

Salió el primer chorro de sangre.

¡Maldita sea!, pensó Chase.

Porque eso es lo que realmente era en el sentido más
verdadero de la palabra.
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"¡Alto!", gritó la delgada
voz de Gabriel. El hombre de blanco había aparecido en el paisaje
como de la nada. Un aura resplandeciente le rodeaba. Levantó las
manos, que brillaban como si fueran fluorescentes. Sus ojos eran
completamente blancos, como platino iluminado.

Los dos komori que habían copiado los cuerpos de Joe
Carlito y Fred Lazarre emitieron un sonido retumbante. No les
gustaba lo que les había ordenado su amo.

"¡Alto!", atronó Gabriel por segunda vez, ahora
combinado con una inequívoca orden mental.

Sabías desde el principio lo difícil que era mantener
a Komori bajo control mental! pasó por la mente de Gabriel. Había
sido un riesgo. A pesar de los rituales que había realizado para
ello, que deberían haberle convertido en el amo sin restricciones
de aquellas criaturas.

Su codicia acabará por imponerse a todo", afirmó.

Quizá mejore dentro de unas horas, cuando termine el
ritual en el cementerio de la Trinidad", dijo.

Joe Carlito abrió la boca.

"¿Por qué?", gimió.

"¡Retira tu tentáculo!", ordenó Gabriel.

"¿Por qué?", repitió con dulzura.

"No te corresponde a ti preguntar. Yo soy el amo. Y
sólo te ordeno que lo mantengas cautivo, pero no que lo vacíes
mentalmente..."

Los dos komori dudaron.

Pasaron unos segundos angustiosamente largos antes de
que finalmente obedecieran y los extremos de los tentáculos se
retrajeran de las sienes de Chase. El vampiro parecía bastante
magullado. Con su fuerza de voluntad, cerró rápidamente las
heridas, que sólo eran superficiales. Los tentáculos no tardaron
mucho en clavarse en su cerebro.

Gabriel se acercó a Chase.

Una fría sonrisa de superioridad se dibujó en el
rostro del hombre de blanco.

"¿Quién es usted?", preguntó.

"Chase Blood".

"¡Ah, el número dos de la organización de
vampiros!"

"¡Lo sabes bien!"

"Por supuesto..."

"¿Puedo saber por qué aún no tengo el cráneo
agujereado, como probablemente tienen mis amigos? Si quieres
información..."

Gabriel soltó una carcajada.

"¡Idiota! Si uno de estos simpáticos amigos te drena
mentalmente, ¡tendrá también todos tus conocimientos! ¡Pero eso no
me interesa! ¿Crees que habría lanzado el ataque contra tu
organización si antes no hubiera leído detalladamente sobre ti?".
Gabriel negó con la cabeza. Se agachó. La mirada de sus ojos
brillantes como el platino dolió a Chase. "No, el hecho de que
ahora no tengas un cráneo que parece queso suizo se debe
enteramente a una decisión impulsiva por mi parte. Te necesito para
un ritual que ya está en marcha. Pero la energía mental de un
vampiro podría amplificar el efecto muchas veces. Sacrificar a un
mortal apenas merecería la pena, pero tú...". Gabriel soltó una
risita fea. "Los rayos del sol de la mañana te quemarán, Chase
Blood. Y debes admitir que el destino que he fijado para ti es
mucho más misericordioso que el que les tocó a tus amigos".

Chase hizo un último intento por liberarse de la
sujeción de los dos tentáculos de los komori.

Pero era inútil.

La desesperación se apoderó de él.

Gabriel tocó la frente de Chase con la mano.

Al vampiro le recordó lo que había visto en el
programa de Moses Jordan.

Gabriel murmuró unas palabras para sí mismo en un
idioma desconocido.

Y Chase tuvo la sensación como si una fuerte descarga
eléctrica recorriera su cuerpo y lo hiciera temblar. El dolor se
apoderó de él como una ola roja.

Al momento siguiente, una oscuridad inconsciente
descendió sobre él.
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Cuando Chase despertó, había
perdido toda noción del espacio y del tiempo. Yacía con los brazos
extendidos sobre la tierra húmeda. El vampiro intentó moverse, pero
le resultó imposible. Giró la cabeza. Unos anillos de luz blanca
rodeaban sus muñecas y tobillos y los sujetaban al suelo. Los
desgarró, pero fue inútil. Dolores espasmódicos le recorrían el
cuerpo cada vez que intentaba liberarse de aquellas ataduras, que
debían de tener algún trasfondo de magia negra.

Al menos Chase pudo girar la cabeza. Vio que estaba
en un cementerio. Lápidas por todas partes, algunas derribadas,
otras ya en su sitio. La limpieza aún no había terminado. Chase se
dio cuenta inmediatamente de que se trataba del cementerio de la
Trinidad. Dos nombres tallados en piedra le llamaron la
atención.

ROBERT MALLOY.

MADELEINE MALLOY.

"¡Te he bajado para que puedas ver sus tumbas, Chase
Blood!", llegó una voz que a Chase le resultaba demasiado
familiar.

Era el hombre de blanco.

Se acercó al hombre tendido en el suelo y lo
miró.

"¿Quién eres?" preguntó Chase. "¿Quién eres
realmente?"

"Me llamo Gabriel".

"¿Un demonio?"

"Un antiguo siervo de Dios. Pero eso no es importante
ahora. Al menos no para ti. Ni siquiera para tu amo y señor, el
príncipe de Radvanyi, que seguramente encontraría algunas cosas
sobre mí en los viejos libros de su biblioteca..." Se rió. "Sus
días también están contados".

Gabriel estaba ahora rodeado de un aura luminosa. En
su espalda había una apariencia de luz que lejanamente se asemejaba
a unas alas.

Un ángel, pensó Chase. Justo lo que necesito. Un
ángel de la muerte...

En la muñeca llevaba un Rolex.

Gabriel le echó un vistazo.

"Exactamente una hora hasta que salga el sol. Te
asará como a un filete. Debido al aura mágica de este ritual, el
proceso será un poco más lento de lo normal, Chase". Gabriel
contorsionó el rostro angelical en una máscara cínica. "Lo siento,
pero no se puede evitar..."

"¡Gracias por la compasión!"

"¡Una vieja costumbre sentimental de los tiempos en
que me ocupaba de asuntos ajenos!".

"¡Ya veo!"

Chase detectó movimiento con el rabillo del ojo. Giró
la cabeza.

Un grupo de al menos una docena de personas estaba
allí de pie. Joe Carlito y Fred Lazarre también estaban entre
ellos.

¡El Komori!, concluyó Chase.

Sus rostros estaban inexpresivos.

"Yo les llamé", explicó Gabriel.

"¿Participas en este ritual?"

"En cierto modo".

"¡Tienes problemas para controlarla con magia
negra!", concluyó Chase.

"¡Eso se acabará pronto!", sonrió Gabriel.

Chase también se fijó en las ratas empaladas
dispuestas en un hexágono. En el centro de este hexágono estaba él
mismo.

Ahora se oía el ruido de unas alas al otro lado.
Chase descubrió un monstruo grotesco. Un gigante de más de dos
metros cincuenta de altura, batiendo sus alas. Era imposible que
esta criatura pudiera volar. Simplemente parecía demasiado pesada
para eso.

"¡Ptygia! No armes tanto jaleo!", la reprendió
Gabriel. Sonrió feo. "¡Me hubiera gustado verte luchar contra un
vampiro alguna vez, Ptygia!".

"¡Cuando quieras!", espetó la endemoniada.

"¡Lamento decepcionarte, mi querido compañero
demoníaco! Después de todo, he predestinado un destino diferente
para nuestro prisionero. Sin embargo, ¡podría imaginar que el
Príncipe de Radvanyi podría ser un oponente adecuado para ti!"

Ptygia emitió un gruñido ahogado.

Gabriel se dio cuenta de que ya no podía burlarse más
de ella con comentarios irónicos. Comentarios que ella en parte no
entendía y que, por tanto, podían enfurecerla fácilmente. Y
entonces se volvió desagradable. Gabriel lo sabía por dolorosa
experiencia. Así que guardó silencio.

El hombre de blanco miró su Rolex.

"¡Exactamente 66 minutos antes del amanecer!" dijo.
"¡66 - el número de Satanás!"

Unos gruñidos ahogados provenían de los komori. Se
acercaban. Sus ojos estaban fijos en Chase.

Una expresión de inquietud apareció en las facciones
de Gabriel. Era evidente que estaba preocupado.

"¡Atrás!", gritó.

Y Ptygia soltó un siseo que la hizo estremecerse.
Pero los pensamientos de la komori estaban en otra cosa.

Yo invito", dijo Chase.

La codicia de energía vital se apoderó de ellos.

Chase se preguntó si serían capaces de contenerse el
tiempo suficiente para que los primeros rayos del sol se deslizaran
sobre las murallas del Cementerio de la Trinidad y quemaran a
Chase. Despacio, como había anunciado Gabriel. Chase rasgó sus
ataduras. Apretó los dientes mientras el dolor asesino de sus
muñecas le atenazaba todo el cuerpo. Finalmente, cansado, se hundió
en el húmedo suelo mohoso. Es inútil, pensó. Esta atadura mágica es
demasiado fuerte.

¿Quién podría controlarla?

¿Gabriel?

Era de esperar.

Los minutos se alargaron hasta convertirse en
pequeñas eternidades.

No había ayuda que Chase pudiera esperar. Si el plan
del ángel caído vestido con el uniforme blanco de la marina se
hacía realidad, esta era literalmente su última hora. Los komori
volvieron a acercarse. La codicia brillaba en sus ojos. No pueden
soportar verme aquí tumbado y sin poder vaciarme mentalmente!, pasó
por la mente de Chase.

"¡Atrás!", tronó Gabriel.

Levantó las manos. Comenzaron a brillar como hierro
fundido.

Chase notó que los anillos luminosos que lo ataban
empezaban a palpitar. Su brillo se había atenuado un poco.

Obviamente, Gabriel tuvo que dividir sus fuerzas.

Entonces el primero de ellos comenzó su ataque.

Era Joe Carlito. Dio un salto hacia delante, hacia
Chase. Ptygia quiso intervenir, pero Carlito le dio un latigazo con
un tentáculo que de repente creció en longitud, haciéndole
retroceder. Y antes de que Gabriel o Ptygia pudieran hacer nada
más, Carlito había alcanzado a Chase. Uno de los tentáculos ya
había crecido hacia la cabeza de Chase. Sólo unos instantes más y
Joe Carlito trataría de perforarle el cráneo con los extremos del
tentáculo cada vez más largos.

Gabriel gritó un encantamiento tras otro en la noche
con voz ronca.

Pero ahora los otros también atacaron. Obviamente no
querían dejar que uno de los suyos se llevara la presa. Eran como
sabuesos.

Otro Komori agarró a Joe Carlito por detrás, tirando
de él.

Chase gritó cuando las puntas de los tentáculos le
fueron arrancadas de las sienes. Los komori empezaron a luchar
entre ellos, mientras Chase se daba cuenta de que los anillos
iluminados que rodeaban sus muñecas y tobillos solo brillaban
tenuemente.

El rostro de Gabriel mostraba desesperación.

Le corría el sudor por la frente mientras lanzaba sus
conjuros contra el komori. Pero, al parecer, había perdido por
completo el control mental sobre ellos. Podía controlar a algunos,
pero no a todos a la vez.

Y, al parecer, los primeros de ellos habían
descubierto entretanto que incluso un antiguo ángel poseía una
cantidad considerable de energía vital. Así que también intentaron
atacar a Gabriel. Él los evadió, los mantuvo a distancia con un
encantamiento.

Ptygia intervino, aplastando a uno de ellos bajo sus
pies. La sangre y el líquido verde brotaron en una fuente.

Chase, mientras tanto, inició un nuevo intento de
liberarse de los grilletes.

Olvida todo el dolor, trató de decirse a sí mismo.
Sólo un momento y...

Lo consiguió. Al parecer, Gabriel ya no tenía fuerza
suficiente para controlar también estas ataduras. El dolor que
sacudió a Chase fue infernal, pero estaba libre. Rodó por el suelo,
mientras que al momento siguiente ya sentía el tentáculo de un
komori alrededor de su cuello. El komori le dio un tirón. Tenía la
cara de Fed Lazarre, pero su cuerpo se parecía muy poco al de un
ser humano. Por todas partes brotaban tentáculos de sus ropas, que
sólo colgaban en jirones de un cuerpo no humano.

Chase pataleó, contraatacando.

Golpear la cara de un amigo en el proceso no fue
fácil.

Le irritó por un momento.

De repente, sintió que se aflojaba el agarre de
hierro que le rodeaba el cuello. El komori que había tomado la
forma de Fred Lazarre de repente parecía extrañamente pálido. Como
una débil proyección de diapositivas. Se quedó inmóvil. Chase se
abalanzó sobre él, pero sus golpes lo atravesaron.

Gabriel estaba de pie con los brazos extendidos,
murmurando una serie de sílabas de sonido oscuro que parecían
proceder de una lengua antigua cuyo significado había sido olvidado
durante eones. Repitió este encantamiento como un cántico,
hundiéndose de rodillas, rodeado de varios komori que también se
desvanecían.

Ptygia rodeó sus enormes brazos en forma de
garra.

Pero incluso sus terribles golpes, con los que hasta
entonces había logrado mantener a distancia a los seres del Limbo,
se quedaron ahora en nada. Penetraban en el cuerpo de los komori
como la niebla.

Gabriel los está devolviendo al limbo", pensó Chase.
Respiró hondo mientras observaba cómo los horrores se
desmaterializaban uno a uno. De vuelta al reino del frío del que
habían sido sacados.

Gabriel estaba completamente agotado.

Su pelo rubio tenía ahora un brillo blanco. Tenía un
aspecto miserable. Pálido como un cadáver. El sudor le corría por
la cara.

Chase se levantó.

"¡Parece que has elegido unos aliados bastante poco
fiables!", dijo Chase.

Gabriel levantó la vista. Estaba temblando. Debía de
haber perdido una fuerza increíble, no había otra forma de explicar
su estado.

¡Quizás una buena oportunidad para matar a este ángel
caído!, pensó Chase. Si fuera tan fácil.

Gabriel miró a Chase.

"¡Esta lucha está lejos de terminar!"

"¿En serio?"

"¡Ptygia! Mátalo!", gimió Gabriel. Su rostro era una
máscara de puro odio. "¡Aplástalo como a una polilla inútil!"

Una sonrisa cruzó el rostro de Ptygia.

"¡Con mucho gusto!", dijo ella.
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Ptygia se acercó a Chase. Sus
movimientos eran sorprendentemente rápidos. Más rápidos, en
cualquier caso, de lo que Chase habría creído capaz a este coloso.
Dio un golpe terrible. Chase se echó a un lado. El golpe no le
alcanzó de lleno, pero le lanzó varios metros.

Chase se levantó de nuevo.

"¡Bueno, quieres más de eso, gusano! ¡Matar vampiros
siempre ha sido un placer especial para mí!"

"¡No juegues con él! Ponle fin!", exigió Gabriel,
evidentemente muy enfadado porque sus planes se habían quedado en
nada por el momento.

Ptygia agarró una de las lápidas y la lanzó contra
Chase. Chase la esquivó en el último segundo. Como un proyectil, la
lápida pasó volando junto a él y finalmente chocó contra el muro
perimetral del Cementerio de la Trinidad.

Chase retrocedió un poco ante su enorme oponente.
Entonces encontró una pala que los jardineros del cementerio se
habían dejado durante la limpieza. Agarró la pala con ambas
manos.

En manos de un vampiro, podría convertirse en un arma
con la que enfrentarse a la enorme demoníaca, que obviamente era
muy superior a él en fuerza física.

Se acercó a ella.

Ptygia lanzó otra lápida.

Era de Malloy.

Para ellos, eso no pesaba.

Chase esquivó por poco este macabro proyectil. Luego
se precipitó hacia Ptygia. Golpeó el centro de su cuerpo con su
pala. Un golpe en el que puso toda su fuerza. Dio bien. Ptygia
gritó. Un espeluznante sonido animal. Chase siguió inmediatamente
con el segundo golpe. El afilado borde metálico de la pala la
hirió. Se clavó en su cuerpo. Gritó. Chase retrocedió.

Ptygia comprendía la pala.

Estaba sangrando mucho.

Su rostro era una máscara de ira y odio. Cogió la
pala y le rompió el estilo por encima de la rodilla.

En cada mano sostenía un trozo.

Habían aparecido estacas de madera puntiagudas.

Como si estuviera hecho para embestir el pecho de un
vampiro, siempre que se tuviera la fuerza suficiente para hacerlo.
Pero uno podía suponer fácilmente que con la fuerte Ptygia. Se
acercó a Chase con una mirada acechante. Chase miró a su
alrededor.

Necesitaba un arma nueva.

Ptygia lo acorraló. El camino hacia la salida estaba
bloqueado para Chase. Arrinconó al vampiro contra una esquina del
muro perimetral.

Entonces atacó, dejando que los pinchos de madera
saltaran hacia delante.

Chase esquivó, golpeó.

Ptygia gimió porque Chase se había asegurado de
golpear su herida. Pero esta maniobra no la metió en problemas. Un
gruñido escapó de sus labios. Ptygia hizo una finta con una de las
estacas de madera y luego empujó con la otra.

Golpeó a Chase dolorosamente en el costado.

"¡Te daré tu merecido, chupasangre!", gruñó
sombríamente. "Cenizas a las cenizas, polvo al polvo - ¿alguna vez
has oído hablar de eso?"

"¡Debe ser la mala compañía de un ex-ángel para que
digas cosas así!" gruñó Chase.

Ptygia intentó otra finta. Pero esta vez Chase no
cayó en la trampa. Esquivó la potente estocada con la estaca
puntiaguda, agarró el brazo de Ptygia y lo dobló hacia un lado.
Chase puso toda su fuerza en este movimiento. Se oyó un crujido.
Algo se rompió. Ptygia dejó caer el mango de la pala partido por la
mitad. Chase le dio una patada, ella se tambaleó, se sacudió los
brazos.

El brazo izquierdo parecía dislocado.

Ptygia rugió masticando.

En su mano derecha sujetaba con fuerza la otra mitad
de la pala. Se la lanzó a Chase. Chase se agachó. El proyectil se
estrelló contra el muro perimetral.

Chase la recogió, la agarró con ambas manos y cargó
contra Ptygia. Quería clavar el extremo puntiagudo de la madera en
el estómago de Ptygia.

Golpeó a Ptygia más o menos donde ya estaba
herida.

La madera penetró profundamente en su cuerpo.

Pero Chase no golpeó nada.

Se tambaleó hacia delante.

No hubo resistencia. Chase cayó al suelo, rodó y vio
a Ptygia sobre él. Se giró hacia él y se desvaneció visiblemente.
Al parecer, se estaba desmaterializando. Y lo mismo ocurría con
Gabriel, que estaba agazapado en el suelo, lejos de la pelea. Al
parecer, se había recuperado lo suficiente como para
desmaterializarse y desmaterializar a Ptygia.

Un momento después, Ptygia había desaparecido por
completo.

Por un momento, el aura de Gabriel, que sólo brillaba
débilmente, permaneció. Luego no se vio nada más del ángel
caído.

Chase se levantó lentamente.

Oyó sirenas de policía. Quizá algún residente había
alertado a la policía porque había oído los gritos de Ptygia. Pero
también por otras razones, ya era hora de que Chase se
marchara.

Después de todo, no faltaba mucho para el
amanecer.

Lo único que falta es que el Metro llegue tarde!
pensó.
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"Sin duda tendremos noticias
de Gabriel", dijo el Príncipe cuando Chase le hubo informado.

"¿Conoce a este antiguo guerrero de Dios, señor?",
preguntó Chase.

El príncipe asintió. Su mirada parecía ausente.
Evidentemente, sus pensamientos se remontaban a tiempos pasados.
"Sí, he oído hablar de él, pero fue hace mucho tiempo. Parece que
no tuvo oportunidad de abrirse camino en la tierra durante muchos
años. Pero no parece haber renunciado a su sueño de poder después
de todo..."

"¡Él es quien envía a otros por delante, Señor!
Siempre que hay un ataque que no podemos rastrear, tenemos que
contar con que ÉL está detrás".

"¡Tú lo has dicho, Chase! Y posiblemente esto se
aplique incluso al pasado. Tendremos que estar en guardia..."

"Me temo que sí". Chase cerró las manos en puños.
"Estuve tan cerca de matar a su compañero..."

"¿Ptygia?"

El príncipe esbozó una sonrisa. "¡Seguro que pronto
se recuperará de esta derrota! Y no te imagines que será tan fácil
acabar con ella".

"Me he dado cuenta".

"Hay algo más que tienes que arreglar, Chase."

Chase enarcó las cejas. "¡Mi Hummer sigue en el
aparcamiento del Thomas Jefferson Memorial Hall! Voy a recogerlo. Y
además... Todavía está el asunto de Joe y Fred".

El príncipe asintió.

"Dos de tus amigos están en muy mal estado. Tengo
buenos contactos en la morgue de Yonkers. ¿Por qué no te dejas caer
por allí una de estas noches y les sacas de su miseria? No queremos
arriesgarnos a que el forense les corte la cabeza en la autopsia o
les clave accidentalmente un lápiz en el pecho".

Chase hizo una reverencia.

"Gracias, Señor."

 

FIN
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    Thriller por Alfred Bekker La extensión de este libro electrónico equivale a 114 páginas en rústica. Varios hombres, todos ellos implicados en negocios turbios, son cruelmente torturados hasta la muerte. Al principio, los investigadores creen en las luchas de poder dentro del crimen organizado. Pero al final queda claro que debe haber un motivo personal. Trata de un cruel crimen del pasado y de una venganza igualmente cruel. Un thriller de Alfred Bekker (Henry Rohmer) HENRY ROHMER es el seudónimo del escritor ALFRED BEKKER, que se dio a conocer al gran público sobre todo por sus novelas de fantasía y libros juveniles. Además, escribió novelas policíacas e históricas y fue coautor de numerosas series de suspense como Ren Dhark, Jerry Cotton, Cotton Reloaded, John Sinclair y Kommissar X.

    Cómpralo y empieza a leer

  
    [image: La portada del libro recomendado]


    
Tres novelas de suspense para agosto de 2023 en un solo volumen

    

    Bekker, Alfred

    9783745232691

    500 Páginas

    Cómpralo y empieza a leer

    Tres novelas de suspense para agosto de 2023 en un solo volumen. Este volumen contiene las siguientes novelas: Hermano malo (Henry Rohmer) Trevellian y el asesino de policías (Neal Chadwick) Suerte de artista para los asesinos (Alfred Bekker) Una galería berlinesa es asaltada. El propietario parece haber sido asesinado, pero su cuerpo no aparece. El investigador berlinés Harry Kubinke y su equipo comienzan a investigar. Rápidamente se descubre que el galerista estaba implicado en negocios muy dudosos. Al poco tiempo, otras personas de su entorno son asesinadas. Cuando un colega ruso se presenta y ofrece su ayuda a Harry Kubinke, el caso da un nuevo giro... Un apasionante thriller berlinés con el inspector Harry Kubinke. Alfred Bekker es un conocido autor de novelas fantásticas, thrillers y libros juveniles. Además de sus grandes éxitos literarios, ha escrito numerosas novelas para series de suspense como Ren Dhark, Jerry Cotton, Cotton Reloaded, Kommissar X, John Sinclair y Jessica Bannister. También ha publicado bajo los nombres de Neal Chadwick, Henry Rohmer, Conny Walden y Janet Farell.
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Trevellian y la asesina desnuda: Thriller

    

    Rohmer, Henry

    9783745232523

    130 Páginas

    Cómpralo y empieza a leer

    por Henry Rohmer La extensión de este libro electrónico equivale a 140 páginas de bolsillo. Un gran negocio de la mafia va a salir a escena. Se trata de sumas de dinero inimaginablemente grandes y de negocios inimaginablemente sucios. Un investigador infiltrado se juega el pellejo. Cuando se encuentra cara a cara con una corista desnuda en una fiesta del jefe del sindicato, no tiene ni idea de que se enfrenta a un asesino despiadado... Henry Rohmer es el seudónimo del conocido autor de fantasía y literatura juvenil Alfred Bekker, que también ha coescrito numerosas series de suspense como Ren Dhark, Jerry Cotton, Cotton Reloaded, John Sinclair y Kommissar X.
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Ciudad de los Bastardos: Thriller

    

    Chadwick, Neal

    9783745232103

    250 Páginas

    Cómpralo y empieza a leer

    Thriller de Neal Chadwick El tamaño de este libro equivale a 200 páginas en rústica. Me llamo Murray Abdul. Y esta es mi historia. Yo cazo asesinos locos. Pero ocurre muy a menudo que yo mismo pienso que estoy loco. Dejo en sus manos la evaluación final. Me veo incapaz de hacerlo mientras tanto. Neal Chadwick (Alfred Bekker) es autor de numerosas novelas de fantasía y libros juveniles. Sus libros sobre EL REINO DE LOS ELVOS, la SAGA DRAGÓN TIERRA y la trilogía GORIAN le dieron a conocer a un gran público. En el campo de la novela negra, es coautor de series de novelas como Comisario X y Jerry Cotton. También ha escrito novelas policíacas, entre las que destacan los títulos MÜNSTERWÖLFE, EINE KUGEL FÜR LORANT, TUCH UND TOD, DER ARMBRUSTMÖRDER y, más recientemente, la novela DER TEUFEL AUS MÜNSTER, en la que convierte a un héroe de sus novelas fantásticas en investigador de una serie de crímenes muy reales.
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El comisario Marquanteur sigue una pista: thriller policíaco en Francia

    

    Bekker, Alfred

    9783745231403

    160 Páginas

    Cómpralo y empieza a leer

    por Alfred Bekker La mafia de la basura organizada va a reorganizarse. Al menos eso es lo que parece, porque varias muertes y explosiones hablan un lenguaje claro. Pero, ¿qué tiene que ver la mujer cuyos rastros de ADN se encontraron con las muertes y las explosiones posteriores? El FoPoCri debe profundizar en la jerarquía de la mafia. Alfred Bekker es un conocido autor de novelas fantásticas, thrillers y libros juveniles. Además de sus grandes éxitos literarios, ha escrito numerosas novelas para series de suspense como Ren Dhark, Jerry Cotton, Cotton Reloaded, Kommissar X, John Sinclair y Jessica Bannister. También ha publicado bajo los nombres de Neal Chadwick, Jack Raymond, Jonas Herlin, Dave Branford, Chris Heller, Henry Rohmer, Conny Walden y Janet Farell.
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